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..El seño~ Larl'ain Moxó.-Es ys mui tarde, 

Menor PresHlente. Son mas de las cinco, hora aceptada 
para que se levanten la! Resiones. 

El señor Presiden te.-Y o estoi a la disposi­
cion del Senado; a él le toos deoir. 

El ~eñor Pinto (Ministro de Guerra).-Si solo va 
a deoir pooas palabras mas, el señor Errázuriz oonven­
dria terminl'r ahorno 

El ~eñor Il'Rn'ázR l'"al.-Talvez haya otros que 
deseen oontestar. 

El señor Pinto (Ministro de Gueru).--Me refie­
ro al oaso en que haya poco mas que decir. 

El. señor El'rázul'~z.--Si Su Señoría desea:qull 
terrmne, no ngregaré nlIlguna observacion mas. 

El señor l>into (1\linistro ue Guerra).-Nó, se· 
ñor: deoia que si Su Señoría va a hablar solo cinco o 
diez minutos mas, podemos concluir ahora. 

El scñor El'l'áZlll'iZ.-Seño)·, ouando pedí la 
palabra no pude medir el tiempo que emplearia ni 
ahora pouria hacerlo. 

El scñor Lal'rain ~Ioxó.--Yo bago presente 
que ya ha pasado la hora i aun los taquígrafos no pue­
uen escribir por falta de luz. 

Bl señor Presiden te.-Levantaremos la sesion 
i quedará. con la palabra cl señor Errázuriz. 

Se levillltó la 8Csioll. 

~ 

SESlON 9." ORDINARIA EN 26 DE JUNIO DE 1874. 

Presi{lencia del señor Penz. 
SD:'I1ARIO 

Lectura i aprobacion del acta de la spsion precedcnte.­
Cuenta.-Continüa la discusion del al't. 261 del Códq!o 
Penal.-Se sUSIJl'nJe la sesion.-A se~unda hora fné vo­
tada la índic()CÍoll dd sellor PerE'z, uon Jose Jotlf1uin, 
i fué n·chazada.-El artículo en debate fué suprimido. 
-Puesto en discusion el 262, fuó igualmente suprillli-
00.--8(' pone en oel.>ate el 41, i es aprobaoo.-Se levan­
ta la sesion. 

""Asisticron los sefíores Arístep'ui, Aldllnf\tr, Ba­
rro~ Moran, Correa de Saa, CondlU, DonosCf, Err:l­
%uri%, Irarr(¡zaval, Lirn, <1on Santos, Larrain, doú 
Hafacl, Larrain, üon Patricio, P('n'z, don Salltos, 
Pinto, Reyes, liosas )IeIl(lilnuu i los seDores ~Iillis­
tros del Interior, de Justicia i de Hacienda. 

Aprohaüa el acta ele la seRion anterior, se dió 
cuenta de una solicitlld de <toila A velina Bra vo de 
Ar8.ya sCflJre pension ele gracia. Se dejó pura segun­
da lectura. 

El señor Pl'cshlente,-Tiene la palahro el IIo­
norable Senador Errúzuriz. 

El señor En"ázul'iZ.--En la última sesion pre· 
ferí quedar con la palabra a concluir mis observacio­
nos, no solo por no fatigar a la Honorable Cámara 
prolongando una discusion que se habia hecho ya de­
masiado larga, sino ponlue, a consccuencia de las in· 
terrupciones que tuvieron lugar, no pude conservar la 
sereuidad de espíritu dc que necesitaba disponer i me 
faltaba aun manifestar las razones que tenia para di· 
sentir a la indicacion del Honorable señor Presiucnte 
i seguir sosteniendo qué se borrase el artículo. 

Propóngome hacerlo ahora del modo mas hreve. 
El punto mas importante do este debate i el que 

yo creia probado de la manera mas brillante, princi­
palmente en el discurso dcl señor Senador Irarráza­
va~, el" que con la iudicacion de nuestro Honorable 
Pre~idente no so salvaba mas que una dificultad, que 
yo espuso de paso, a saber: el que el arto 261 casti· 

gaba Bolo a los sncerdotes católicos i no a 108 minii!l­
tros de otros oul tos. 

Pero la indieacion de Su Señoría de ninguna ma­
nera salva los prinoipios. Con ella, como sin ella, tie 
establece un delito especial para una olase determina. 
da de personas, violando lo que terminantemente pres­
prescribe nuestra Constitueion, que en el inciso lo" 
de su arto 12 establece la igualdad de todos los ciu­
dadanos. 

En las pocas palabras que nos dijo en la sesion pa­
sada el Honorable Ministro delluterior, no se atre­
vió ya a insistir en lo que ántes tan claramente habi& 
tratado de probarnos, esto es, que el arto 261 oastiga 
en los eclesiásticos el mismo delito que el 124 oastiga 
en los legos. 

En este momento acabo de recibir el pliego que 
contiene la redaccion oficial de lo que Su Señoría nos 
dijo, i voi a tomar algunos párrafos de aquí para que 
no se diga que avanzo conccptos infuGdaúos. 

(Leyó.) 
Es decir que ahora Su Señoría no hace otra dife­

rencia que la que consiste en la diversidad de penas. 
Pero C8 indudable, i está evidentemente demostrado, 
que cn el arto 12"1 no se habla una palabra de incito.­
cion a la desobediencia de las leyes por los eclesiásti­
cos en sermones o pastorales, i que se borraron estas 
palabras por'lue la Comioion redactora las creyó inú­
tiles, comprendiendo así el art. 261 en el 12"1. 

Creo que el Honorable señor Ministro uo entendió 
bien la pregunta que le hizo el señor Presidente cuan­
do trataba de averiguar qué motivos h~ bia tenido la 
cOllli,ion para poner, despues del arto 1:24, uno eomo 
el 2Gl, porque de otro modo no habria contestauo que 
la graveuad de la pena era exijida por el carácter que 
investia el uelincueute. Mióntras tanto, nada contestó 
a la observacion de que sc hacía un delito para los 
eclesiásticos de lo (jlle no era delito para nadie. 

El mismo Honorable señor Presidente, por la in­
terrupcion que en la Fesion pasada me hizo, parece 
que confunde en una sola cosa la incitacion a la deso­
bediencia de las leyes i la provocacíon al r.lzamiellto. 

Cuando ¡lablé la primera vez me empeilé en uemos­
trar quc el sacerdote uo podia incitar a la desobe­
diencia de las leyes de una manera \llaR directa 'lile 
diciendo:-tal leí es mala porque se opone a la lei de 
Dios; no debeis obcuccerla.-No sé si esto esté dcntlO 
de los límites de la crítica o la ccnsura.-Pero me 
parece que oí se avanzase hasta provocar un alzamien­
to, quedaba bajo el peso de lo prescrito por el arto 
124 i tendria la reagravacion de pena 'lUO el HOllCf­
rabIe seuor Ministro deseaba. 

Dejo aparte la CUCS!.ÍOll de si incurre o nó en pena. 
el lego (jne provoca el alzamiento, sobre lo cual el sc­
ñor l'linistro no ha dicho una palabra. 

Creo que está suficientemente dcmostrado que no 
teniendo lugar el alzamiento, el provocador (Iueda­
ria iillpune, porque no se le pouría aplicar el arto 
124, que es el único que se refiere a motines no cou­
sumados. 

ltepito, 'lile sobre este punto no volvió Su Señoría 
a decir una palabra, de modo que debo suponer que 
se oonvenció de que 110 era difícil probar quo en los 
otros artículos se establecen penas para los provoca 
dores de un alzamiento aun en el caso de no tener 
,ugur. 

Decia, pues, que el sacerdote que en el pul pito o 
en cualquiera otra parte (porque en el artículo no se 
habla solo de prédica sino de discursos) criticase o 
condenase uua. lei, incurriria. en esas penas; pero, si 
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llegaba a provocar un alzamiento, estaria ~omprendi­
do en el arto 12.1, con las agravacioll6s establecidas. 
Se limitó el sellar Ministro casi csclusivamentc a ma­
nifestar lo mui f,ícil que erd fijar tí línG~ divisorb 
cntre la crítica justa i razonada de ulla lei i la i!leí­
tacion a la desobediencia. Yo hubicl'<l (]ucrido que Su 
Sclinría nos hubiese dicho si era críticlt razonada la 
que haria un ecle"ilistico que predicando dijera (IUO 

ca lei cra contraria a la lei de Dios i que los eatóli­
los (Jue la observason pecaban. 1 advierto, seüor, (jue 
nI sostoncr que aHí COlllO no es d.clito para el particu 
br !JO lo es tampoco para el cclesiástico declarar ma 
la una lei i cOllllcnarla, naturalmcutc Ha sostengo qno 
dcsobcuecicndo la lei tI,jaria d" incurrir eu las peuas 
que esa loi tiellO por sanciono J~Il la cue,tioIl de hecho 
11') 1,1) ellLrado para llalla. ~Ic he limitarlo a tratar la 
d derecho. Ad es (lile poJria Ilegflr el CflSO de que 
lesobcdceiollllo esa lei (1"0 tiene Ulla sancion pCll,d, 
el cclcsi,htico tUI" iera lFc sufrir su pena. Si eS:l leí 
era c,:uti'üria a 1a>5 crc~l,cla3 c~¡tóji('as i era il:jH8t:l. 
!lO po'¡- oso J,j,uía rle ser lei. El hce:lO, el acto'd8 ¡,; 
de~obeJi2tlcia ;.;el'ia rcpriniítL); pCl'() 1a libre Ji:-;cllsipll 
i. la C"UdCUClcion de c,n leí es lo ,¡UO 110 se puc¡lc all·· 
lnitit, fiue ;;;ca 11811ad;¡ úllielllnnnto cn 10.-.{ cclc:-,ii.;:.Lic{).~. 

Aprop6:'¡(,ü de l:t f'<cilid",d q'JC el seu,n' l\Ii,¡i,~,ro 
rue:ontrarJa r~tl'a fij~lr esa. linea. c!¡vitlol'ia cntl"C cd, ica 
ue Ulla lci 8 itlcit.aeiollC:'; a su inobservancia, C~l la p:i· 
j ina 107 de hu aula.; tlo la Comisi'Jll rC:lacLora OE­

c0lJtraba el t-:clltl¡lo que en esa n1i,-,;uu1 C,-Jllli~io!l se 
hahií~ uüJo al artlí.:G!o \..~il (j;cbatc. Dice CP1C "be 3.";1'0-
gó a ]iropuc¡;ta eld s811úr Fabre,o." • 

( LcV¿)· 
E" ltcc;il' yUG el artÍc:Jh prohib0 na ataqnc (lirccfo 

o <1cLcn.ninauu a. Ll leí. j~o único qü-,;: 110 ~)l'uhibc e~ Lt 
c01~Jcnaeit)1l jcuérica de luala lei. ])c!'() dcsJ2 (!1H~ t:Q 

contrae a atnU:.lr üil'ccL<11Ucntc una lci d1.;tcrlnillrl(la o 
ll!llllllnto, i!lcUITO iJl la pOlla (lel art. ;2Ul. Si cotu 1:0 

es aeubll' con la libcrlllu tle b pl'cd:u¡wi'll'i si !la c.; 
acalJ:a' CP[] Ulla ]ilJOrtad 'illO Hin illCOllvclIicn(,c ulgullo' 
h:1 cxi.,_;ti(lo, aun ell tlcmpo8 C11 que C;J3, lnitillUt liber­
tau no all:auzab~t a la prull:5a, nUll en tienlpo cn (fllC 
todo ]--.asal)(t por censura, 111(\1l03 la prcuicauio!l; ahora 
(11le e~,l LLert:lll exi:;l<; i 'j1l8 !lO puede retirarsc, para 
c~,cribir i discurrir, lJO d:go en (,0ntl'a de las 1(;)'0;;::, 
~:iuo Pl'\)vocan1lo alza~nic~!ttJs i Jíci~u(1o cnanto Re 

quiera, eDil tal quo 110 h"ya calUlllllla ni iujuria per­
sou[ll, (lUG es 10 ül1icn (lUC pena]n, lci UC Ílllpre!lta, 
¿C6lUO e;-; posible, digo, (tl10 t.8ng:nllofl valor para P')­
lJer una Hluruilza 8ulo al prcJic:IIJol' qnc tiüno uua luí­
~iOll e~pcci:tl ud ciclo para enScüal' la uoJtri::a? :JI¡éu­
tra~ [(,¡¡to Ull tribullO puc(lo rcailir jOlito el! una phza 
l)úLIica i hablar IlO !,Iilo en eoutr:l do las leye:, sino 
auu provocar alz~lllliento~, i no teuiellJo lugar, queda 
el' Lcralllcute jUi'ti[je;¡,1il, !la se lo persigile ue UiugUll 
moJo punIlla 110 lni delito para 61. 

~"'\¡ora llliHllO qno ostamos CGlls:lgr<1nclo la indepc!l­
doucia cn m'ücl'i:t (10 opiniones h:lota el punto do es 
taLlecer un llrtíclllo ospcúial on !rt lei sobro illstruccion, 
quo hoi di"cute !tI C:'1l1:tr<l d;; Djpatad:l', para (11l0 a 
llillgUll profe,;or se le pucJa iVlpOlJOl' ('piuiollc;; lIi tes­
to,,; ahora, digo, 1,l'e!lÍmoH a fij<l.r las materias Robro 
que PUCC1<t tratar un prodiearlor en el púlpito? Si to 
l1elllOS el derecho para prohiLir a un pretlicauor <¡nc 
condene talos o cuales leyoA, ¡,r1O telldríamos talllLiell 
derecho para mandarle que 1mble en tal o cu:.!l sentido? 
Si la leí civil puede ir hasta ald, croo que podríalllos 
entónccs entrar a dictar la doctrina qne conviene al Es· 
tado, dejando completamente a un lado la de la Igle­
glcl!ia. Ademas, el selíor f.Iillistro, como razon para 

no incluir en esle artículo a los miIli8~ro protestantes, 
dijo era porque los miuistros católicos invisten el 
caráctcr de fUllcionarios públic0s.He recorrido en 
vano un largo capítulo del Cótligo que se refiere a 
faltas cometidas por los funciollal'ius públicos i no he 
encontrauo que el1 llillguna parte se haya pretendiJ.o 
hacer para ellos delitos de los ata(lues que puedan dI­
rijir contra una lei o de las incitaciones que hagan a 
la c1e,wbetliencia. Pero aun supouiewlo, señor, que se 
hulJicrn hecho, sill ncccRidad de Icor ese mismo párra­
fe), yfl po,j rí:> mos estar seguros de que los eclesiásticos 
oó'taban induidos CIl 61, P0I'(111e no hai niDgull Jelito 
Llo los fnucidnarios que 110 ]C~ alcance. 

El arto :2G:J (PO ya en otra oeasioll oitó 01 HODora­
blo Beüor R"Ff', el ice llt'í. (Leyó). 

1 segl;lt Sll Saüoría, me parece (jue este artículo 
aLraz:1 a los cdc~i::btieos. D8 mouo q'le si para los 
funciollnriuH públicos hubiera "ido eotubloci(lo como 
(ldito el ca,«) dc; ntu{j:lc a la lüi o la incitacion directa 
a su. dcsobcl1icucia, habrían estado COlllprcndido8 los 
cclcsi:i,tico.', fill neoosidad de este articulo ci'peeiaI. 

Ahora si q1l0,la <1lgunu duLla respccto a que si cn 
el art. 1~1 i otros cst.(m ClllllDrCIl<1idos 103 eclosiást,icns 
(,por (illé IJO nclnrar cca t1nJa CIl lllgar de hacor este 
"rti;~U!D eSj'oC:Íal para ellos? 

DI) o,::;Ul, lllanf:ra r~)lJ:·í:lnlos snprilnir un párrafo re .. 
Jl1lj~l1'l C;-;C¡llSi\~~lllH'l{te a este uhjot,f)~ pUCjto que el 
artÍ;;ulo 10:2 va, a dQ3~lpn.l'CCCr de hecho Dor relacioa 
1l:lr;.,0 e;ü:) el l'C8Ul'tiO do fucrz:t. }'~ilt61lcc,'3; si quedaba 
u:ta 1:¡¡liU1Clun <le .l1reJícar, 110 (flCdada la Je::;igual", 
lj:d Cl'taL1e;C[(1:1 pUl' el'ta pr:~s"riFcioll <¡IlO ¡nce uolito 
IIl,r:lillc:lto ]lur", uua clClSO lo CiuO liO es tlelito pam 
uingunct oka. 

Voi 11l<1:J l"jos todaví1: yo aL1l11íLiria ciuC se consig­
nn,c:J en pct·:' artículo las paLl)¡ru8 (lIle la COUlision 

, ha f;uprillliclo. }r;'ltóncos no habria cucslioll, se en ton· 
I,teria lpO lo" edes;ásticos quo incitasen a b revuelta 

o a b dccobcdiellcia de la loi, habían incurrido en 
c"a~ )IClI:U con tOrl:lS sus agra '.'aciones por ellugilr en 
1¡!lO el delito se habia cometido i por el carácter es­
pecial ele! que lo cOlllotia. 

No bgo inuicacioll e,sprcsa para que se modifl'r¡e 
el anÍcllÍu en esto scutielo, }l9ro on el caso de qne al­
Guno:; do m;s HOliorables colrgas la hiciera, estaria 
di'llUes:o ;\ aceptarla. 

Pul' mi parLe, lo que quicl'D es q'10 se borre el ar­
tíl~ul(), no Plldientlo o<1bor la IIlcnor tlnd" respecto a 
su siguifleatlo i alcalice aun en el caiiO de que no se 
hubi0l"a leido 1<1 opiuioú tic los miembros do la Comi­
sion redactora de (IUC los eelesiástiüos estabau como 
prcndi,los en 61. 

AI¡onl voi a decir do, palabras mas, dejando a un 
luJo e,ta cue.,tioll de justici:l i do igualdad. 

DcsLle luego so acarro preguntar, ¿será de algun 
mOllo cOllveuiente, telldr'Í a[Jl¡cacioll alguiI(t vez la 
prescripcion de este artículo': I'or'luc debo suponer 
l¡Ue toda disposiciou legal debe diJtarse cou el fiu ue 
evitar proLables abusos. 

Sllpongamos el caso d" quc algun sacerdote quisie­
ra cOllletel' esta clase de abuws. 

Segun la disposicion de este artículo, no podria 
cometerlos de palabra, pero le quetlaria espcdito el 
camilla para hacer i.ltprimir sus sermones i sus con­
denaciolles a la lei. 

Por el con~rario, ¿a qu6 abusos no daria lugar es­
ta disposiciou? ¿QUé facilidad no habria para oneon­
trar dos, tres o lilas testigos que declarasen en un lu­
gar apartado de la HopúLlica, en un dcpal'tarncllto 
cualquiera, que Ull baccrdote determinado o el eun\ 
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· de la parroquia. habian incitado a los fioles a la des­
obediencia de la lei, que de esta manera o de aquella 
habian dicho que Jla lei era mala'! Com.o lo he insi 
IlUado otras veces, yo parto siempre del supuesto que, 
basta que un ¡sacerdote diga que la .lei es mala para 
que principie la incitacioll a su inobservancia, i por 
consiguiente, para que illcurra en ,las penas señaladas 
pln' este Código, 

Repito, pues, que esta disposicion proporcionaria 
el mas c6modo uc los cspeuientes al (lue quisiel'a per­
seguir a un sacerdote. Bastaria la disposicion Je 
UllOS cuantos testigos (lue asc~UraSe\l haberle oiuo tao 
les o cuales palabras para que cayera sobre su cabe­
za el marco de l,a loi. 

I esta es Ulla razon muí pouerosa, una. de bs ra­
zones que apuntab:t él Honorablo seiior Irarráz:tVal, 
para qlle en arj\lclloe pélisc", CIl (lue 110 exi,te la li­
bertad de improllt:t, so pCi'¡;igtliose el delito do hablar 
como un dclito mui grave, como un ddito tan grave 

a ~ IllÓ1l0S como lns prctcllLlidos delitos de la prensa. 
Pero entre nosotroó uOllllc hai libertad de ill:[lrcn­

ta, ¿,CÓlllO puode creerse nCGcsario estahlecer el delito 
para la palabra? 1 si llegara a csbbleccrse est:1o claeo 
de dclitL1s ¿CO!l '1\10 facilidad no pouria un ilJ,lirieluI>, 
ntcro;:;;n,do ca pCl'scgiJir a na SaU81'Uoto, lcYant~lr El! 
fulso testimollio, Yalióuelosc lié tres o cuaLro perbonns 
que asegurasen 'lile ese 8:108n10to hauia dic:1O lIUO 

talo cilallei era maLl? . 
Con esto, lo tcnJi'Íamo:; ya rclcg'luo j'lui6n sabo 

por cumto tionlpu!, • , • 
A-í es 'iUO eU:llldu sc (jui"icr:l ntacar l111a loi, ~e 

hari:t por mOatO d0 la l'rel:~a. Poro el q\lC r¡nisiera 
T'ers~g\lir a un saeeruot,] JJO tondria lllaB '¡\lO llU~car 
él testimollio de \lllas cuantas perSOllas para dClIl1n­
ciarlo, llecarlo seguir Uila caU"i\ criminal i a:cullZ:.tr 
Sll destierro. 

}~u !ln, conduyo dicicll,10 qne ~i J08 ec1csi,í"t;cos 
est:in incluidos el! tollas los articulos 'luO im¡JOIlCll 
penas por incitacioll al alz:lluiouto, cte., como os in­
dudable, no veo eufll es el olJjoto de esto artíelll,,; a 
no ser 'lue Sé OOJlíic.~o que lo (¡\lO no es a'jui delito 
para los dOlll:1S, os (blito para los ecksi:isticus; (1UC 

solo leos eclesiásticos ~'Olllet(~il l10liLo de Il.lblar cOlltra 
una lei, i que Llebo l!cll:irselcs la illcitacion (lile bagan 
a su (lesobcJiencia :\:1]]'lUO esa lel sea contraria a las 
aoctrinas de la Iglcoin. 

El seíior AHanlÍl'ano (Ministro dd Interior.) 
-Al ocupar mi asicnto oia al señol' Senador 'illO de­
ja la palaLra, (lUO 01 Ministro (1110 habla ]¡nl!la de­
jauo sin cOlJl.cHt.ar t.ales () cuales puntos de lus dis­
cursos elo los Honorables impugnadores ao este artí· 
culos, lo '1uo, a su jnicio, d:lua motil'o para sostenor 
quo a,[ucllas impugnaciones eran illcuntcstables. 

IIai cntónces, selior, Illuclros argumcnt.ns que han 
quedado en pié, abonando la justicia do las observa­
ciones que se hacen contra cstll articulo del Código 
que nosotros sostonclllo,,; por'Jllo 01 Senaclo mo ]¡a vis­
to contestar solo en cuatro palabras discursos ue Inr­
guísilllO aliento i es claro (Ille no he podil1o hacerme 
cargo de touos los pUI1 tos de esos discursos desde que 
yo uaba tan corta cstcm.ion a los mi¡)s. 

N o abanuonaré, sin embargo, esto sistema aUllrjuc 
se preste a la apreciacion (lue acaba elo hacer el Ho­
norable Senador. 

Ni en este debat.e, ni en ninguno de aquellos en 
que he tenido el honor de tomar pa rte, desde el pues­
to que ocupo ni como Diputado, he contribuido ni 
contribuiré jamas a lllflntenel' pendiente una resolu­
cion uuraute meses i meses, por mas (Iue me pudiera 

ser f:ícil, con algun estuuio i paciÍ'mcia, entrar en do­
talles par a refutar largoe i muí complicados uiscursos. 

En discnsioncs tan importantes como la que ahora 
ocupa al Honorable Senado, en que por rdérirse al 
ramo que directamente me inoumbe on el puesto 
que ocnpo, como ou el proyecto de leí electoral, por 
ejemplo, siempre he observado la misma nOl'ma de 
conducta,. 

l~n la discusion de la lei electoral a que a cabo de 
referirme, discusion on que tuve el IWllor de llevar la 
palabra del Gobierno cll!la Cámura de Diputados, so­
lo hice uso de la palabra UBa sola vez, para cDnte~tal' 
las observaciones hechas i mallif~st:\r ouM era nues­
tro mojo de vor en la cuestiono I croo, selior, quo 
aquella Honorable Cámara no pudo Illéuo;,; 'lue aecp­
tar la línea de eonducb quo W8 propuso seguir. 

1 no se diga, señor, que habia falta do dl"Cllsion ni 
que se echaban [1 un lado olJscrvacloncs Íllll,ortantes! 

Como otra vez hc dicl:o, cUCotioncs COllW la lel elec­
toral i la '1uo autllH.lmcnte ocupa al Ilollorablo iScna­
eln, se discuten en eSLe recin lo, fC uisclI! on ca la pren­
sa, en las rClluiolltS, ca todas partes dur:wtc Illucho 
ticmp"; hasta !lue llega un dia en. que 03 )ll'eci,o de·­
eil':-B;tsta; t01UCIUOS U11:1. r0so1ueloll; no entorpezca­
mos la marcha do otras leJes iJl1pOrlantbill;a~ 'luU el 
llaí~ rsnoru. 

Est; es la rn"Oll, coilo!', que he te:lido para no l1ar­
Ino ¡:t tarea i el gn:;to UG entrar a rd':¡tar l,Jo larguí­
:-lil~nS t1i~Jcursos qU'J (l11 ~~,tG dcb~ltC be 1H\,11 pl'~lluucin.. 
do i ~ oponer JJli 1'1/):-8 palabra a b de lu,,; lIouora­
bIes i:\cnuuo:'c,.; Cinc cOlllbatcCl las prc::icril'ciuGcs dd 
arto :20 l. 

Sin cmbDrgo, mG pareco que he contestado a los 
pU11t"8 capitales J~ hs discu3ioues i me parecia 'luO 
ya no tc¡;dria 'i118 ,'o¡ver a cutral' en el debate; pero 
lllG veo en el C<tJ:iO Llo Cf'piicar lllW vez lilas mi pellSll­
¡uiento. 

Se dice, señor: ¡.¡lO;· qué pi on el arto eJ se esta­
blece mm snucioll renal para toelos los qno inciten o 
provoquen a la revuelta, roe ha ct'cido lloe,):;urio con­
signar una dispoú,:ioll COulO la del arto :'Wl'! 

Muchas veces lo he Ji(;lIO y:t durante c,;tc largo 
dobate i lo ha l1illho tambien el HOllorable Scnaelol' 
Royes. La r[(Z<)[J cs':l cn el epígmfc mismu dc! Título 
V dd Libro 11, (jl!él dice: )je t08 cr¿mellcs .¿ 
Simples cielilos por cllIple,ulo8 pÚUiC08 en el des-
eJ1l1J( tic de sus CrlJ'[/OS. 

El articulo l:~.j, esti illcluitlo en el Título II i casti­
ga los Jolitos cometidos por cual'luicra persona (1UO 110 

l'ier. un cmplcado púLiicl'; al p:\Oo (lile el Título Ves­
tá e"clnsivam ente dedicado a los empleados públicos 
i a los uelitos que cl10,~ cometan, COUlO puede verBO, 
señores, por los párrafos (l11e voi a leer: (Ie.l/~). 

Estos son dolitos I¡UO pueden ser comotidos por em­
pleados í no emi,loado:'; i debe suponerse que si no 
~Oll omplcaJos, tienen la pena correbpondicllte en al­
guna otra parte ,iel Código. 

La doctrina que h!\ scntado el IIonorable Senader 
Errázuriz bien podria aplicarla yo cn fayor de la que 
sostellgo, dieie11l10: Si Fulano, que no es empleado, 
rob6, autano (jue robó i es adcmas empleado, debe 
teller una peGa llIas grave que el anterior. 

Por este meelio, posible ~eri:J. ~uprilllir casi todos 
los diversos párrafos de este C6eligo_ 

Pero, repito, señor, que en el artículo que uiscuti.­
mos se aplica ulla pella especial a uu dolito especial. 

Ahora, si se me dice que la COllliEion redactora 
pudo haber redactaclo este Cóuigo de una manera 
mas simple, Illas sencilla, convellgo en ello. 
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La Comision pudo discurrir !obre esta. base, por 
ejemplo: Cuando se comete tal delito, debe aplicarse 
tal pena para los no empleados; pero si es elllpl.eado, 
tal otra. Concibo perfectamente un plan semejante; 
pero ese no ha sido el adoptado por la Comisiono 

I.a Comision tomó en cuenta que hai delitos eepe­
ciales, por naturalezas graves i que esos delitos pue­
den ser frecucntes. En vista de esto, creyó que conve­
nia que la lei los señalara por su nom I.Jre,. con toda. 
claridad i les aplicasc una pena correspondlCnte. 

Por mas que busco i observo no veo por qué razon 
habríamos de suprimir el arto 261, segun lo pretenden 
algunos Honorables Senadores, i no suprimiríamos el 
arto 240, por ejemplo, que castiga con cierta p~na al 
empleado público que en las operaciones en que. llI.ter. 
viniere por razon de su cargo, defraudare o consllItlere 
que se defraude al E.tado, municipalida~e8, etc. 

!lepito, señor, que, tratándose de delltos como la 
incitacion a la inobservancia de las leyes hecha por un 
sacerdote la Comision redactora creyó que debia 
darles en'el Códil70 uu lngar espccial, sin perjuicio de 
fijar otras prescripeione:; que comprcndiesen a toda 
clase dc individuos. 

Nunca he llegado a comprender con toda claridad 
lo que ha constituido el fondo de csta discnsioll. Al· 
gunas veces he creido llegar a descubrir lo que sc per­
seguitlj pero otras he renun?iado a esta esp~ranza. 

Lo primero me ha Rucedldo cuando he VIsto que se 
ha cOlllbatido el arto 2G 1 i cuando sc pedia su supre­
sion diciéndose que no COIllote un delito el sacerdote 
que incita a la desobediencia de las leycs. Esto es 
el aro señor i se comprende. Yo acepto esta argumen­
tacio~ i la ;espcto, por~ue nad~ hai do mas respetable 
que las convicciones SlIlccras 1 profundas esprC'sadlls 

con toda fl'lI!l'1 Ilcza. .. 
Se comprende perfectame~te EJue se ~Iga: no le dO! 

mi yoto por cuanto yo llO opmo de .la m.lsma manera. 
Pero que nos enredemos en ?na dlSCIlSlO~1 cterna so· 
bre si tal artículo está o 110, comprendido en aquel 
otro, i por qué si está comp~'endido no se J'efuudclI 
en nno ~olo] frallcameute, sonor, esto yo no lo com­
prendo. 

Hapito lo que decia en l~ se~íon pasadll: o la inc~. 
tacioll directa a h dcsobedlCncla de las leyes os deh· 
to o no lo es. ¡.No es delito'! entónces deb~ suprimir· 
se. ¿ l~s delito? l~n csLe caso no. pue~c ~Ul'jll' mas que 
una cuestioll, la de la proporclOnahdad de la pena. 
Pero esta cnestioll no ofrece dificultad ninguna; si la 
pella se considera demasiado fuerte, se disminuye; si 
leve, se aumen tao 

Pero no ea posible que empleemos sesiones cntclas 
en discutir si este delito está. o IlÓ penado en otro al" 
tícul o; porque aunque sean Ill.uchos los. nrtículos. de 
un Código que castiguen un 111l8illO dehto, los tnbu· 
nales no aplicarán sillo uno solo. 

¿Pero, se vuelve a preguntar, con q~lé objeto se 
dieta Ull artículo quc ya está comprendido en otro? 
Se ha dicho la razon que tuvo la COlIlisionj la neee­
sidad de la acrfUvacÍon de la pena. A esto se ha obje­
tado todavía,'" diciendo que !lO hai necesidad, desde 
que hai disp08icioDes jencrales que establecen para 
todos los casos la regla de que, segun sea la grave· 
dad del delito debo ser la vgravacion de la pena, i 
que deter¡uinau adcmas cuales Ilon las circunstancias 
Ilgra van teB. 

Pero esto, ya lo he dicho, es simple cuestion de 
lltétodo. La Comisioll redactora no adopta el plan 
que parelle qne creen preferiblo los sellares Senado" 
rc~. La COlllisioll adoptó el que Sil ha seguido en ca~i 

todos los paises, que han observado casi todos Jos et)­

dificadores, cual es, el que se comprende en artículos 
separados aquellas circunstancias dc un delito que lo 
hacen variar completamente de gravedad. o que son 
de tal clase, que no pueden verso reunidas sino en 
cicrtas personas o en ciertos lugares, vg. por un fun­
cionario público, en un lugar sagrado. ¿.Parece mal 
este plan? Yo creo, señor, que el mejor Código seria. 
aquel que para cada caso espedal tuviera señalada. 
ulla pena especial; porque lo que nos conviene 11 todol! 
es que sepamos cuál seria la pena que sufririamos si 
alguna vez incurriésemos en talo cual falta. 

E~te es el sistema seguido ell el Código belga 
que es propiamente hablando un Código ca~uista: ca­
da artículo castiga un delito qne el artículo mismo 
define; pero cuaudo se presenta otro parecido o aná­
logo que no esté perfectamente definido el juez 80 

encu\lntra embarazado para elcjir el que ha de :\pli­
car, i de aquí la necesidad de comprender ese delito 
en otro artículo especial. 

Esta~ observaciones' fueron la~ que la Comision hizo 
al Gobierno, i <¡ue el Gobierno aceptó, cuando des­
pues de haber encargado que se ¡,iguiera el Có<ligo 
belga le permitió que, sin ub3ndonarlo, tomara para. 
el órden i método, el Có<ligo espallol. 

Selio]', yo pediría al SCIludo que diera importancia, 
toda la impurtancia que debe, a las cuestiones que 
son realmcnte illlportante~; i en esta materia lo real­
mente digno de toda atenciOll, es decidir si lo que en 
el arto 201 se presenta como delito, es o nó delito; 
porque si Ilosotros eotábamos equivocados, si pudiera 
sosteuer en verdad i CIl justicia, que no es delito, 
yo no me cansuria de pedir al SenaJo que borrara 
CliC artículo: no se debe castigar al que es inocente, 
ni llamar culpable al que es digno de alabanza. Lll 

otra cuestioll de si puede cOIlsiderarse comprendido 
aquí o ~i puede considerarse comprendid.o allá] fran­
camcnte me parece que no es nlla cU8stion que deba 
(Juitarle al Senado DlUch03 llJOIll'.)l)to~, i que no es po­
siblc prolongar todavía IlIas esta discusiou, cIue ya du­
ra meses, con pcrjuicio dc tantos otros iuterescs peto 
blicos. 

No ha sido, i me duele repetil' estas cosas, por que­
rer perseguir a 109 eclosi::bticos el que se haya consig­
nado para cll09 un 'lrtículo especial eIl este Código­
Habia delitos que no podian ser cometidos sino en. 
este caráeter, i fué necesario dietar esta disposicion 
especial, COlllO fué uecesal io tambien dictar el arto 
202 por la misma razono Ya helllos dicho cómo no­
sutros cOllsiderumos que el eclcsiústico que en el de­
sempeño de sus fUll0iones, rodeado de todas las cir­
cunstancias que lo ili,tinguell, incitara a la desobe­
diencia a las leyes, cometeria un delito mas grave 
quc un particular cua]<-1niera, que otro ecledústico 
aun, que lo hiciera fnera del púlpito i lJO cn el ca­
rácter de tal, e'l las calles, en las plazas públicas. Es· 
to muu ifestará al Senado que hemos estado mui léjos 
de al;rigar Jos tristes propósitos que se llOS atribu­
yen. 

Sellor Presidente: tentaciones he tenido a cada 
momento de eOlltestar a muchos de los puntos del dis­
curso pronunciado por el señor Senaáor Imrrázaval. 
Ha llegado Su Selloría a manifestar, do~, tres i mas 
veces eu ese discurso, cierto temor de que quizá csté 
en peligro la mas hermosa i la mas completa de las 
lIbertades. de que hoi gozamos, la libertad de im­
prenta. 

Yo podria haber dicho a Su Señoría: no seremos 
nosotros, no será el que habla, el mi~mo que tuvo el 
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honor de levanl al' su voz pina pedir el pronto des­
pacho de esa lei i de hacer que se llevara esa libertad 
hasta sus últimos límitc~i ll0 seríamos nosotros los 
que pusiéramos en peligro la libertad de imprenta. I 
si ahora existe todavía duda respecto de la significa­
cion de la palabra "lícito", si esta es una materia tan 
oscura; si un tribunal, \lll público ilustrado i Ulla Cá 
mara no pueden llcgar a comprender el límite que 
separa a la crüica de Ulla Id dc su desobediencia, yo 
repetiré lo lJue dije ántes: es ulla duda que por pri­
mera vez ocurrc. 

Hasta ahora todos habian comprendido (iue exis­
tía un abismo cntre la crítica i la desobediencia de 
Ulla lei; para de[]]o~trarlo citaba yo varios ejemplos, i 
entre ellos, lo ocurrido con la Constitucioll. Durante 
vcinte alioH, en circulos políticos, en clabs, cn bs Cá­
maras, cn la prcnsa se lweia, no solo ulla crítica, so 
hacia el proceso IDas trcmendo contra nuestro CÓ· 
digo fundamental, creyéndolo el oríjcn de los lila 
les que aflijian a la Hepública. Se criticó deslJc 
cl primero basta el últilllo dc sus artícdos allibllyón­
doles todas las de~gl'acias del país, i sin ellJ bargo de 
que se haeía ese proceso, a lladie se le ocu1'l'ió pauir 
que !lO bO respetasc nuestra Constitu')ion. Ese proce­
so sc encaminaba a olJtencl' su reformA; pero j:ullas so 
le ocurrió a lJinguu partido político itlritar a la inob­
servancia de sus preceptos, por mas defectuosos i fLI 

nCotos (lUC se les considerase. Nunca se dijo: no los 
ref'potelllo,s. 

Tal vcz es posible crcer que no tojos los qne !!l­

frilljon ulla lei, incurren Cll un delito, pero sí so in­
curre siempre cuando se manda uo respetarla, porque 
cntóuces sc comete el grave delito de alzarse cOlltra 
clla, haciendo uso dc la autoridad (Iue se inviste para 
oponerse a sn ejecucion. 

m selio!' 1 l'al'l'ázilVal.-Voi a hacer mui lí­
jcras obsel'l'aeiotlcs, porque (lllÍc!'o cumplir en el hc­
dIO lo que en el selio!' l\lilJi~tro ha sido solo un deseo. 
Voi a referirme a un solo puuto gmvc tocado por 
Sa SeliorÍa. 

El Honorablc selior Ministro se prcguntaba: ¿es 
O nó un delito incitar a la inobscrvuucia de las lcyes? 
Si es un delito, neccsario cs señalarle una pena. Si 
no lo es, déjese impunc al autor de la incitacion. 

J~~toi perfectamente do acuerdo con f:iu Señoría. 
Pero el HOllorable señor Ministro c agregaba: no se 

no~ vellga a enredar sobre si está o no compren:lído 
el arto :¿61 en el 124. 

Pierda cuidado el selior Ministro: no enredamos 
ni podemos enredar sobre esta materia a Su Señoría i 
demas redactores del Código. Pcro ya dije en la se­
sion pasada que CIl este punto no hago uso de argu­
llleutos mios, 110 defiendo mi opillion. Es el scñor 
Ministro, es la Comision redactora la que declara in­
necesario el arto 261, la quc opina que los delitos 
de que se habla en estc artículo estan comprendi­
dos cn cl124, como lo demostré dando lectura al acta 
de la sesian celebrada por la Comi¡,ion redactora eH 
30 de marzo de 1871. Allí se dijo que la frase "scr­
mones, arengas, pastorales," debia borrarse, que era 
inútil, por estar comprendida en el arto 124, que ¡,olo 
habla de discur80s. I los únicos que pueden dirijir 
sermones a la muchedumbre 80lJ los eclesiásticos. 

¿No es esto claro, señor? ¿Es o nó exacto lo que 
afirmo? ¿ Yo pediria que si Boi inexacto se lile recti­
fica~e. ¿Me equivoco en lo que sostengo? De seguro 
que nó. 

I si esto es así, si la Comision misma, el seño1' lIi­
nistro del Interior inclusive, creyó que 10B delitos del 

arto 261 estaban comprendidos en el 124, ¡,a qué vie­
ue esta nueva prescripcion? El arto 261 es perfecta­
mente inútil. 

Pero el ~eñol' :i'tlinistro parece ponerlo en duda 
nos dice:-Pcro es que aquí sc trata de delitos espe· 
ciales, delitos que pueden cometer los funcionarios, 
N"ó, selior. Su Señoría, scgun lo acaba de leer, ha re­
cOllocido que dirijir pastorales o sermoncs e,taba com­
prclldido en el arto 124. ¿I quiéne8 pueden dirijir 
pastorales o pronunciar sermones? ¿,pueden hacerlo 
los lecros? N ó, señor; solo 106 eclesiásticos. Bsto de­
l1Jueti~·a sin lucrar a duda, (lue los eelcHiásticos , e 
cstrill comprelldiuos on el art. 124; i DO es este 
uu juicio mio, repito r¡ue eH la Opillioll del Honora­
blc señor l\liuistro i de toua la Comi,ion redactoru. 

I para quc de esto no quedase lugar a dudd, cuan­
do sc trat6 de la revisacion del Código, lo sostuvieron 
de una llJanCra IllUS terminante tOlla vía. A las obser­
vaciones del s6ior l\lillistro voi pucs a contestar con 
el mislIIo selior JHillistro. En sesion do 28 de muyo 
de 1873 del libro de actas de la Comision se lee: (leyó). 

Elltónccs, fellor, ¿est:in o nó comprcllditlos cn el 
arto 12J los cclcsiústicos? ¿l~~ o uó claro i terminante 
lo que acabo do lccr? Nada suponge, Hada luvcnto. 
¿Eotoi equivocadu'! Puede scr. 

JJos eme combatimos el arto 261 crccmos que ost:\. 
cOlllprel~diuo cn el 124. Talvcz nos cquiVOijUClllOS. 
Pero, ¡.por qué 110 ponemos el delito en un artíc\Jb 
joneral, quo abraco a todos, que llO establezca cscep­
ciones odiosas i ~c af1 l'cga allí la circUllstallcia agra­
vantc respcct~ a jos ~lue ejerzall funciones públ icas? 

He aquí una manera de ponerse todo," de acuerdo l 

de respetar las convicciones de los demas; aunque 
debo declarar que lli a Ull artículo redactado en ta­
les términos le daria yo mi voto, porque creo que se­
ria coutrario a llUCi'itras libertades públicas; pero él 
probaria, por lo m6nos, qne sus autores obraban .dcn. 
tro de la suua lójica. Todo les aconseja que la dlfpo­
sieion sea jencral. Actualmentc, sosteniendo el arto 
261 tal cOUJO está redactado, no ha con mas que ato­
gar por una desigualdad odiosa. 

El señor Pl'csidente.-PermHame la Cámara 
decir unas cuant.as palabras. Persuadido de quc los 
scñores Sc¡:adores estaban de acucrdo en que la inci· 
tucion a la desobcdienda de las leyes era un delIto 
que debe ser castigado por el C6digo Penal, i per­
suadido de quc el señor }']rrázuriz ponía al artículo 
que estamos discuticILdo la tacha d.e no ser ostensivo 
a los ministros de otros cultos, me atreví a hacer la 
indicacion de que tieue conoeillliento la Cámara. Y (} 
no acerté a comprender bien el pensamiento del Ho­
norable Senador, pero insisto en que la incitacion ala 
desobcdiencia de las leyes es un delito. Yo estoi en la 
pcysuasion de que ninguIl ser viviente en la Republi­
ea tiene den~cho para ineitar a la desobediencia dc las 
leyes. I crco mas, creo que tenemos una obligacion mu~ 
severa de tributarles homenaje i ulla especie de culto. 
relijioso, i que en efe respeto consfE:te en gran parte­
la deIllocraeia, la Bepública i la verdedera hbértad. 

Yo no creo que los poderes llamados por la Consti­
tutueion a dictar las leyes, sean infaJiHes. Crco que­
pueden equivocarse, que pueden dictar ulla mala lei; 
pero para estos 11lales tenemos muchos rcmedios que 
la misma Constitucion franquea i lluestras prácticas 
favorecell. Tenemos la prensa, las reunione~ i el de­
recho de peticiono Sí se presenta aquí una _solicitud 
diciendo que el Congreso se ha equivocado al dictar 
una lei ¿qué iotel'es tendria el Congreso ni el Presi-
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,(lente de la República en cerrar la puerta a. esa soli­
citud? Nillguno_ 

Decia el señor Erráznriz que los ministros de la re­
líFon protestante tenurian derecho para aconsejar la 
d060bediencia de las leyes que fueren contrarias a Joe 
preceptos relijiosos de sus sectas_ En esta parte no 
'cstoi de acuerdo con el señor Sellador, i lo siento. En 
Inglaterra \¡ai tolerancia rclijioso., i sin embargo. ahí 
no se ha permitido predicar la desobediencia a las le­
yes. 

El señor El'l'áZUl'iz.-¿H:1i alguna pena esta­
blecida para los que iuciLall a la desobediencia de ulla 
leí? 

El señor Pl'csi<lente.-No ~cnozco la lejisla­
cíon de ese pais. 

El señor El'l'{;ZUt'~z,-Se ha dicho muchas 
veces que !lO haí uil!gun pais del mUlldo cntre Jos 
que tienen libertad de imprellta que consignell una 
l'cstriceioIl como esa, porque sería verdauel alllcn te 
absurda, 

El scuor Pl'esidcn1c,-Yo hablo <le la liber­
taL1 de illlpren tao 

El ReDor A ittuuh'uno (Milli,tro del Interior). 
-No existe pais alguno ell f¡UC se tolere que una au­
toriilad mande que se uesoheL1cZ0:111 las lcyoR. 

1'=1 ceDO\' Irnl'.rázavai.--Yo he asistido eIl In­
gL.-:.t,C!Ta a reuniones de cincuelltj, i tIc cien luíl pcrsn· 
),as L10LHle un dcmag0go predieaba que so L1elJia asesi ' 
llar a h reina. 

El ~eiior Pl'csit"lente.-En tdC8 ca~os inr.en-ie­
l:e la fuerza pública i corre sangre. En 1, gbtenu ha 
tulJido lllueLas reuniolles llúblicas i cou objetos mui 
grüvcs, como cuallllo se trataba de la libertad ue los 
irlandescs. 

Pe]'o nu he visto nunca, jam(¡¡; 1m llep:ad0 a n'is 
o;lbs, que lling'llIl orador pOlmlar haya aC()l1,;ej,l­
do la d~,'~ohe(lieneía a lei~ al eontl';ll'io, .si(!l]~p1'C 
hall m,mifr,;tndo el mayor re:-:reto a la lei, a la [Ti­

l' el i '111'arlmuento. 1 en ('S:lS reuniones PO!Jlll:tl'(,s, 
el] h; '1~te U'Conell rn medio de mm l1111nCl'o"í,ima 
COllC:'ll'1TllCi:t IH\('ia oir su YOZ en f':¡yOl' de la lihC'í'­
t:l(l de hlamb, IlUnc';1 llcfl'ó a flCOl\S('jal'se Le (!000-

L¡\íl1(,llCin. a la lci; la~ c()l1('hlS]()lleS a (1118 se LllTiLa­

lJu en\ll b" (te sEplic:tr al pnrLUllento tUyipl'a lll'C­
H(']lte los dichdos de, In l'nzon i du l::L .iu~ticia al 
DdJ(~l' SUhl'C tf1ll ~TilY(, ~lsnnto. 

El señor El"l'úzuriz ,-\' oi {1 inyocar T0CllPI'-

1111:3 mas rr('ielltes ([ne los qne invoca Sn Señoría en 
e,-;t\J" insLl11tes. llar:l ct'sa (le dos añOR qne en Jn­
g'l:tté'l'l'a, en un ptll'í¡!le p(!l)lico (le L{mdl'PR, se nho­
g:,I),l a g'l'ito llPúdo po!' la forma J'ejlnHi('Gna de 
g:¡l,iel'IlU i f,e co;!dl'naha la Jllomt~ljnÍn. :I\liC.ntl'ns 
uu Luho tern()!' ele qne lD~ pnLthl':J.:l se }lftStlSC a vÍfL~ 
(k Lecho, llJiClltr!lS se ('OllSen'ó (,1 ól'(lcn entro los 
COl1CllITentcs, b fue!'za púl,licn no intrnino. Allí su 
ejecuta en toda S)1 latitud el rlerec:110 de criticar, de 
L'(~ll~ Ul':li' la J eL 

~i en Inglaterra estu \'iera en VíP'Ol'> nu artículo 
COlllO {'~te, 11<) se llo(hia criti('ar nin,!'1ll1fl ]('i, !lO ~e 
j¡(llh'ia decir Ijue ('l'a contnll'in a l:ts rloctl'illllS (Ir- {',;­
t:\ o lie !J(luella rclijioIl) mm(lue no se Il1'oyoe:1sc al 
;¡)z,uui en to, 

l no oJ;:itullrc, en In¡dnterra )lucde lwr"l'sr Todo 
,'sto, puede aun incitarse d alznmü'nto sin incnrril' 
,,)1 pella alfl'lllUl. Las vellas se !'i'SPl'n\ll ullí ]"tra los 
qne ,11l'opdlall el óntcn, para los qne pcrtl1rl),m e(JÜ 
vÍ<ls de hedlO la tranquilidml p(¡hlicn. 

Pl'tu si entre po;;otl'OS ~(. quien' estnl,Ierer )')('­
íi:)>j (amo nqucllüs n tille <c refiere c~t[t di:-:posicioD 

¿pOt' QU8 no se dice: todo el mundo. leO'os E'clesiás­
ticos i li.lllc.ional'ios públicos incurren e~ t~les penas 
cuando l~CI ten a la desobediencia de las leJes? 

¡A que no se atreyen a establecer los redactores 
del Códig'o una disposicion de esta especie? Yo los 
desafio a que lo hagan, 

P0;ro l:Ó, señor, l:)s legos que provocan a la (le8-
obedlCnclU de la le1, no conwten niIlg'lln delito. Es­
t,;8 penas no se les aplica sÍno cuando lleguen a 
vrns de hecho, cuando hayan tlll'bado el órden_ Aun­
que se haya predicado (:1 abmmiento, si éste no se 
conpnmn, no hai pena. K o cometen (lelito ni elleo'o 
ni rl funcionario pÍl hlieo. N ó, señor, los únicos de~ 
lmcnr,ntes son los ecl"siústieos. 

F:Iscilol' ilIini~tro del Illtmíol' nos ha dicho que 
hahm prnt:l8 para los cmulendos }lÍtlJlicos lWfO Su ,,-. 1 ti· ~ , 
,)(mona no ~e la .10(10 en qne ~ro ]w decJara<lo que, 
de~,plle~ de haoer leido todos los art.ícu los del Códi­
~'D l'i'lativm: a e3ta matl'ria, no he encontrado tales 
llenHS ]lal':! lns emple:l(los públicos. Su Señol'ía no 
ha pl'ollt~ilo lo contrario. 

A'Í es que, mm los timcionnrÍos púlJlicos, los en­
c~I'~':"d()s. de g'1lf\l'dul' In leí, ll1lNlen incitar a la des­
otlc:!;elíCla de la misma i 1\0 tienen pena akuna. 
Nada :li~"n el,' ar¡lldlos (J1lC tienen l1Jlil misiou'¡m!e­
prl1flil'ntl: :le la de ]OS poderes del Estado_ 

J~l st'iÍ;)r Pn~si!lente.-El ]JPcho citado 1'01' 

el n onor:l1.1c SC:Í'll' El'l':lZlll'iz no e,t:1. en eontradic­
cion c:or: lo ,p1e clig'o. Lo (Illl' Fostenf!'o ('s (¡ne en 
b, rCl1Jll()¡WS ]lopnbres en 1 n fl'btcrl'a se dice lo flue 
sr <J111C\'{': ,e so"ticl]p, ]101' ejellllllo, (Ine la l'e]lÍlhli­
C:l H lll'('fl;l'i];L~ a 1:1 mOnil1'lIl{ía. En hora lmena. 
Pero no ~(' jlW'lL(' incitar al puC'lJ]o a 1:1 rct¡e!ion, n, 

(InC' n',llte el l':ll'1amrJlto ° a la l'eiua: el" nin¡nmfl. 
1ll"ner:L Dar 1111 ill(liyil]no l111I'(b 1Jl'rsrntarse ~n b 
]'bzn l.lílhlica ¡!Ut" 1:1\ n(llllt'I'U Iy;lsi(kl'nhle ele per­
:;¡m,:IS 1 (l'c(']!' ,!l1C la furma l'C'pn1!licnua es mejor qne 
1.1,¡()]'ma lllOUÚl'q lüca, es p:~l'¿'cetalllellte lícito i ]1e1'­
llllhdf.l .... 

EI,('!int' Il'ul'l'ázayal.-;T el Jlecho (¡nr YO 

ap11lJ1nhl, lu ü,¡;itaclOIl al cstcl'minio de los Í'e'l·ést 
Yo llli,nw ID ]1(' oido. " 

]~l seílur Pl'cshlcute.-Es qne mne]w8 1'('11-

lliillWS pOll1lbl'e,-; de c,a ('b8(, ]tnn dejeneraclo en 
lllu~in i Clltólll'('S 1m ill'ten'('nitln h fncrzil pública, 

Peru, la illCif:i('iun n ):] t!e"ok'diellcia (le las lrvrs 
1'8 jl,1l'i('n' n lll1:i illlllC(li:lto (11' la rc\'ncltn, i este' (le 
lito es el (pIe (!"icl'e c:1"ti~'m' d Có(lii!'o .... 

El ,'f'Uor Inu"}'úza Yul.-Castígucso entónccs 
al parlen te .... 

1:1 ,cfíol' .Pl'csidente.-Tn1es son 108 moiiyo,; 
Cjue llW il\11m1~nl'(m a lJ:ll'e\' In intlicncÍun <¡1JO cono­
e(: la C{¡¡llura. El ~eJlmlo Y(,l'Ú si ella es justa í eoll­
n'nif"ltP. 

Yo nlmllc10 en las j(le:cs m:mifc"tnc1ns ]IOI' los n's 
petnbles ""nndurc.'l (In e ]1:111 il!ll'1E~'nndo c:"te fntÍcn­
lo. Edui en In ]le\'81laCiOll de qUé' ~l clero (le Chile es 
c1ig'llll de todo el l'espct() i c(,ll,i(lel'aeion de ~us ('on­
ciu(l~1(lnllcs. ~r(,llg'O la lntü!lu per~nnci()n de qne !lO 

cometO':1 lus dditos a que 8e l'efiere (,,,to nrtícnlo. 
Abl'ib'o la coufí:mza de qm' (",t(, artículo rstnrú allí 
el! d Cúciig'o sulo para ncreditn!' la 1ll'('\'ision del lc-
~. 1 1 - t 1 1 ~ l 1 . 
,J1.S"!Ctl!l', qU0;, Cll l'anc,(J en r_ cam]lo (e a 1majina-
(,IOn, puede 1 debe SlljlOllPl' <[ue estus crímenes se co­
llle\,1ll i que, en easo de cOllJeterse, justo es castí-
0"U"08 

ro' ~i 'íos 8acerdote~ católicos ven que se ha dado 
una 1('1 cJlle lo:s ofemle, :rasea que esa lei nazca d0 
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una equivocc.cinn o de 1111 error, ya quo no es posi­
ble SlljlOllGl' <[He Dil'llj,dllo', Spn:ul()j'('s, Presidente 
de la Hl'p(lhlic:I i CUllo'¡:jrr,ls uu EshHlo, rijicllJo la 
COl1stitucioJl i 1;1" l('yc~ Cjl'" nus l'~i,'n, se aunen p:t-
1':\ dur una Iri <¡ne l"s lll'rt;íi([llC' ;porqné C'sos S:ll~Cl'-
dotes, ]lO n:'(l el l'lUllÍJ,o e"peclito (j11O la 
Constitllciol1 1(,:, p,u'a JlP(lir su dCl'oftac:ioll? 
Tienen la ¡'rell':I, ('1 púlpito para criticar i 
C(ln:jl1I'tll' L~:~J ley":,,:/: lll\j'() ¡n~;¡ CORa (\8, CUlllO ha dicho 
mui ]lien d ""lll);' ~\lÍlj:,. te,) (lel Illte¡'ilir, critic:<l' i 
('CnSUl'Ül' i()tr~t illcLtn' H ~:1¡ d.};-301JcÜccillJiellto. 'riCllCJl 

"~p('(lito el C:lmino ¡'ULI ",l;,,';tal' S11 refonua, i para 
hacer Y0r qn~; LJ \l en;¡ 1 L'i ~1() r;-; C011 \~l~rli(ln 1"0. 

1,:1 ,'cfi,)]' !i'arl'ázn y"j .-E.; lo (j1w han llcdlO 
C01l ~'l,tíC'nl.;;-: d,_: (,«~ C()(lig'o. 

I~I ~('iiul' l'rc¡;üi,';; t,~ ,-Cn::ntlo di,cutíll1l10S 
el ud, 118 ,'C Y~·nir tieJllpCS calrl.lnito¡:-)os, 

L1 ;ll.i n8 tici ,t i ¡:\ ]lP1'­
("1 '['ir, t;¡]l'S tú'mpos EO V(,D­

(11'(¡n, }léI'd s~ Se' l\'i.lliz,!li (';;L)~ t(~Hl(lres) clllu¡} 8P1':1 

lliUi ~T¡!YC. 1 l;;;:5 Si 11ure~ Selladores qne e] 
lel':) ~\l l'é';111·,li.) ('11 téil o (;lwl disj)o"iciull 

D1pnte p~ll'[1 

}lO. 

jC'1lC'1';1Ll~: ~\ (/', :-' 'llur. 
Concha ,-l 'o dc b plal)l'a úniea­
tra~'l' Ll ClL"z!-l'jll a su Yt..:l'lLldero tc~rl'C-

Sr h,\ hl'c1lO liludw ]",'¡'[,O (le la libett¡1I1 en l]1i(' 
l',rln~ f~;\ ('rl{'1r; l:tr:lll di: il:lj)l'illli]·, Ú(~ pnhlicar i d(-~ 
L:ll:l;lL' t'n!' ,i f¡¡'~:¡\l (ln cllH~, eH la pInza ll\'t-

1,'1) 1, r-:::!Íl'a 1:18 Ipye, i aUll illcit,ll!-
tL) a ;.;:u th'~ :í.L; lJlT\I ¡:;t~ €:~tl'~lila nluü¡.;i110 tienl-

el (\('lc:.;i:i·;ri(':) uu pH~~tht 1u)cf'1' lo 11lisHIO (lesde 
i h,¡;¡i.tlllLD a ION fieles. A mi inicio 

l"" "il:li" l'~tt tlifl'lTneia, clnl¡¡;; (P" 
t i(:}l"ll ('~.r·'S ('il'lT'l~ í-.111"~'1~' 0+1'0 e'l-,,' (:n:: ¡;;, ql,O ~i~;:~'Jl<i;;~" , 

(,():il Sll ]):,U:U)I'(l., da r(l-

d,-~ estl: 11lodo [1 conocer 
i.l S~l gTelj 1 cnt¡'¡ll;:'(';-'\ (,; .. ;u j I!tl¡\~l:lt~o no C':) Ju JllÍSlllu 

q:H' el ('lJllJUIl ll,: k.'i illdiYiLlllo~, 1,0:-\ otro" pllCt!C'll 
llcc,ir 10 quc Lira lc',~ }ltu'czl'a, pero llU lln"Í:sten el ca­
l';lCf(,l' (l(\1 ('(,L,>:t¡;,",~-i('o ..... 

]~l ''<'.10l' Ir;H .. ní:z:~vai,-};ll~eu()l' ~rn:1(br C~­
t:': f'll Ja ](,ji"ll eL: 1·),; 'U"tl'lWllol'l'" (le! [ut. '20l. 

E.l ,~l'iJiJl' Ctl21~1}~t.- ~)¡l S(\llurla llL~ illtcrrnrnpp) 
mÍl'Ltl'llN qn\: ,nI me uL:otellg'{) do intl'nlUllpirlé' 
Lmlllclu haLln ..... 

El :<]ju]' h'ul'jj'ab:aval.-Se ol\'illa el S21lGl' 

Sel1iH1ul' qllU en 1.1 :;(':~iUlll':1S~Hla 111(' illtl-'lTlnllpi(¡, 

El ;,cijor Couc!¡¡a,-l'ero pulí PP¡llli"o :1 Ea 
S«lllJI'i:t i mi ültCl'l'illwi"ll ti],; 11l11i CUl'(,L Si lliJ t,,2,'ru 
en (';.:,1-0 lllUülento 1(\,') intel'l'll]lcioI1l's, es porque acaho 
de HT '[1w al :'iC'uur PreNillc'TIte HO sulo "e le Ílli,;­

lTlllllpiCl, "iJlo (111(' ,~e ]Ia illtcl'cnlallo otro di';L11r';~1 en 
el >iU}O i .yO tl'l<tu dc ¡ltmcnnc a salyo de este proce­
dimiento, 

Lo (j :1C' (jllicro es hacer notl1r la difrl'encill (jUC' lwi 
('lEH' Ul! hOlllIJl'(' <¡He se CCICHentra 1'e\'(,di,lo lit) 1lll 
tal'úctc!' snt!T~Hlo, i ()tl'O C1ll11l, flllnqn8 (ljg-a lo (lnc 
quiera, no alc"nz(\l':1 otra (;o"a l[w' ('sjloller S11S oJ:i­
llioncs,I111<; los cll'lll:lS ('ot~l!l C'l! la lilJel'tatl ele acC'ptar 
oi quieren, 

1'ero no o"í tUlla vrz rtnr lllll,la un eclesióstico 
(!cscle e1l'í¡l;lito; no u,í cll,mtlo se illYOCllll la" l('}"s 
de Dios ¡)ara iIlCi~:Il' n Le ÜeS<lb('lJi¡'IH'ill, EutóllCl'S 
la incitacion:m;'tle t1':I('1' sh'i,\s con-2ell('Ilein,;, pur­
que en cll'ílJpito el sncerclutc dice a su audituriu:­
:\ o oheclezcais tnl lei, 1101'(1118 al obcclet:el'la pecais. 

s, o, DE S, 

1 si el Có(ligo no fijase una s:mcion penal llllra 
estus C¡¡SOS, ¡por dÓllÜU se hahria increiclo duit1l1s a 
las jlel'sunn~ cdr"i(I:3ticus en }lenas (pie S8 fij an llnrft 
los le¡.!'o,,? Por dCCOIltnclo que 1tL diferencia que ,hni 
entre b incitaci')ll n la üesohe(liencia jlur un cc!eS¡:ls­
tico cntúlil:o i la incitrll'iul1 de cualquiera otra perso­
Illl, se11 ]":l'n, ~811 lllini"tru lle> al¡::un culto tolerarlu es 
e"el1Ci:l]í",illl[), i est:l dir(~rl'n(;ia es la que estaulcce 1<1 
necesi( lut 1 <le I ül' t. ::(j 1. 

JJispéllsellw cllIOllOrnllle SennLlor Irarr(¡zl1ynl hi 
he llüdlO absion 11 1'11 iiltcrrujlcion, Yo jellcrahnell­
te Ins nÜIlliio; ]I('ro liLOl'a solo me proponia ,lccir mui 
pucas plllnlJras para ii,jllr el punto principal el"l (le­
b{ltc'. 

Erü('(' tao¡+o, s1'u"r, yo ellti:'ndo que la llUlaLm 
ccle¡-;i{¡~!tieü eOlll-¡¡::>:'lltk~ ti tOIJOS los Illiuistr0s de cllul-
(ptleI' eni too 1-

El sl'ÍIO!' 11'a:aT~zal·a!.-PÍlI() 1:1 ¡dahl':l so­
lamente. rara llnr 1m:1 ,'splic(,('ion al lhnul'alll,) Se­
lU'llul' Couc1li1, Sn t'ei'loria no elltl'llllill ,lU (lmh el 
~]~l'njfj('ad() <le rni i:lt('r;.·upcinll. ~r o 11,ln!~h¡1 ~l 1.1 lú­
jiea u les l-Iollor:l~'ll\,:,~ S(,lladurC':~ (Fl~ ujI<lyall ~ll ~ll,tí­
c,1110; i~:ig':'Cg'~l¡Jll (¡:~c el ímicu (r1e c"tn b,1 e11 clh er(1 
:Su SelHH'la. 

Sn S('llm'Í:l ha (ldlO que rOl' énalltn el ecli'siisti­
co in \·i~-:te 1111 C[lrúct~'r (~p(l('iall's ll('cc:-:::rio C:OI1~ig'-
11m' el PI ¡!iD pem" el']\I'ci,lll"ll'Ü él. Düdo 
(ist(~ SH SC1tul'Ía cree lh'ce;::;(lrlO el :n'tl-
en10 :,'(;1. 

Esto es lD que yo lLn:ll) (lisentir con f't'illl(luc;,;" i 
con 1úiica. 

1~~1 Sej~íUl~ L~l·raJ¡l ~UGxó.-L()s Srullcloi'(S 
t 

.. ~ " 1 ' 
eH" l·l('~~·)(:s '111. nlol1,~'¡n eOJlti"lI'l'l '1, l'L'~ } II'(":;('nr-

~iO~lC'~ L~ic:i~ :~'l't'i~~:t~l() 'J ~,;;"~Ll),ttc, l~O '1:~1l~:X; :L1)(')g,tllo 
PE l11ünCl.'Lt F(lI'({i-l'; un delit.(), inlpElH\ 

crcers,' lH~r ül l2,'U1l0S j{í).il(¡L1Lt:'3 ;:-Scna­

ünllng~¡Hlo ~'l ::1l'I-í(,I~1u ;-;il!lplelll\-'!lte 
ti.' l'l'imli:l!lo, h¡'lll()~ l¡J([lIil'iil;) la 

p",1c..l¡L?cc una (t':-l1~~'u:;Ll~l\1 lIb-

O,¡"s ,l:'i j'~'l'cC'pt() c(lll~tituLil,ll,ll, el;:m­
,11 ';[lCei'!."!) cllt'úlic:l que pUl' Sn'J!lOllCS () 

i:ll_'Lt~~ D 1..1 llc;--iulH:tlü-'l)cia. 
11;) c.:-it~li d;: aCtICl'¡.1() eUll clllollJI'ublo ~e­

lWll"r :J~",L:1. 
1-:Ia (lit hu Sl1 SCliUi'í8 qur CJl la l)uld)]'~), {'('ll'''lt(S­

ti:'() ('sl·ul)~:Jl C(HlllJl'l'l~(liJLs L)8 lililli~n'o~ do tc~lur~ 
lus c,,11o,'. i cqo nu e,'; eX'I~::l, CU]l}l'l'l'lltLe I'lll"l i 
:<lllt1)lcllL~nt~' ¡JI ~(tt(':tJUl'-~ Ctllulleo. 

J:;) (lile 11()~(Jtr(;:~ (1l1.2rcIHo:~ i lo que ht'H10S lH'llido 
p;) (lH:') qlLC S(~ c1;'~~'a ulllical' Hua }lCYl,l})Ol' el. lL~-
Ji1u ¡[l' ah ü,':,;olwllic11(,ia, "e b aph'in\, 

u a toJu.':Í ld:-l (p.i.ü COJllcL:,JXl C:.;2 .. lC'lito. E~~ta 
uo Idle(le s~lr l11:lS C(lllir~rti\-:1 i no yeo, frÜ!lca .. 

lYlC'lllC
J 

q11('~ r:1~dn bd tongo;!' ptlt'a ücsl:cl1LlrLl. Ella 
CUl1l1)1'Clllle n 1(j3 cl,L't)iú;:)t~c{)S i üe ]lill~'llll 11lOJO 

¡¡¡;Plt, (l,'cir~;e (Iue ¡;,CO'Ui'a Le illlpnnilh,l '¡¡d delito, 
El ll()n:Jl'i¡Ll~ S(,ll:~llll' Cmwh:L lla dicho (p[(' el 

cclcsiú:itl(;() 11 1 jll'cclical' deslle el pítlpito, (,,¡UlO m:wo­
tro 11:) L1. (l()ctrilln, 1wo¡]ue" lllUtllO IlUl~ efecto sol,I'l' sn 
:\Ullitul'ill que; 1111 ,kal'lg'og'o que en b jllllíl:L púhlica 
l'L'1ill2 a la llmchctlll111iJl'l) para TJl'el1lé:ll'1c; discursos 

por l;u,mi o [l(Jud repito in ristc d énrúc­
tl'r lL' e;; luacstru de: la doetrinll, 1 si ('s llUll'strll (le 
b 1]llcll'inll, ,cómo q lÚl're Su Seltol'Ía rdegnr!e a :1111-

l'lll'(l'lü cnscDa esa cluctrina en cumplimicu­
to üe su üd),:r ( 

1 llO ro' exaGto tampoco qno el eclesiústico qllelE's­
de el púlpito incita 11 la clesobel!iencia dI; las ¡l'yt'S 

11, 



SG 
~{\a lnnS culF:1Lle hng"f1 El~lS l::al que el 
(ia;:, d(~cl:J;llt1 en III 1,1;);;[1 púlllicu. ~li 'T i l,ipl1 e; 
suced(~ todu lo eOllt]·~ll·ie. L)H{lJ) ('1 Ct~(~O (le; q11:3 1LH ,S):;.­

cer(lotc in('it~lt·:.J. a la dcs:)bc~lieIJ('in, dn l~!;; i ~;CGn-
8Pj::ra Sll jll()1)_~(i~Y':~1l(j:1; se di l'i,ji.i'i:-t [L H:: 
lo j~nerl.!l PC)~'? na.:rcl'L:,O j C(:lDlll-,i'sto tlG 

1\ o snc, ,de lO ltllb~nU ]lLll' Cle:C{() con HU 

I~s1e se ye s:\:::n:l:l~;.:t] ('~l Sl~S ' 

llor L~~ ~i:¡;li:')~'i(J n~U~lEl'O~O'l 
<':olno ('}1 UHe' ~~u C(IIHjlH:~-~l. 

]-tcr ;) (' -1 ~ ECnl cC'::~'Ül\':rl!f'i{:nl,'s ~~cellItd:l.r~;:;~¡. JAfl 
prlLcil,:tl c:~ (iU2 In (¡He j,11l)ül18 ('] nrticaJn llU 

(;:;, j (;~[o:' el! :¡:'t. 1:~~1 :-)~~ C:}f\; a (le', 1i::~!) 1~;:1-. ' , 

(:lZ\:.~l.llClltü 1 a 
lel ),('\1, "]!:i. 

:El ~(:il(:T' r5."0§,l~]e~~1ee-r;t~·i;lS Vt-'-~CS ~:O il}\~i-
tc:d(J a lo;.; 1 L~:1:;r;):J( E·'L~:lfl(!l'\..~S ((~(~ ~:(~ O::Ul!"Jl el 
(-~1'~i:'uJ;; ~~ (:11~) f;)l'!.t~¡~]cn :~¡~,...: {,;/.;{ T-

I ,("' 1: >T> (l~:n 

~l 1:] (l,-,-..:;·}L(';li; licia en 7il,;UH. 

(TOe (iHe ". ¡ llt) es ('()!.~-:)l(,:()~ 

\Jl,~8 yo (';:::!~rl'(;1-::t';:~ ~);:~ 

! a1)ril\·~'(~1JI) C'l~) ( r·!l,~;.il-~~:d r:lra c:~nt0;<'~:1> ~~l 
~',Cil1(!l' Il':t~'l {'ll(' C:tl'tl~Ú (111(~ yo, nI lleco!' :uü 
l}~~LiCD,'l(¡ll •.•••• 

}j i~CTif)L' I¡-"¿-~]rl~~7.!"l~TRll 
P,'! tl':l il::) ~{_' ¡ir I ¡' ,t_ :';" ,;~j (k, II t". 

)] St.;Úr,il' ~-}:á"e~l{~:e_nGe 
llie~e teJli(~(} 'Y',':5(\lrtC' h: l::i 

{) 

olm-

l,a he t· ll:U~ :~21~OJ' Sen~(l()r; })(I]'o 
:-:1 (!l;:'ü!cn, prt!·(1 in('it;1r 
f~C pUl'{-lrf't-~1~~e tr!tj in !cj 
bE' h:tll:¡rj;l~1 en p] d2.!:cr 

t[lVÜ'l'~,lIl r~t{\ ~Ir'hltrio, ue11dl-

l'inn a otro Cutl:<tit¡tciOll lt's pone en la lnnpo 
- , " . 1 ' , 1 1 ' 1 111nllll~:i lli 1};lS~!.l'L'1l (¡8 l':,Y(¡ltosos 1 pcrtui"dH( ores. 

I~l S!'ll:)l' fírrtl'r~l~a "\rnl.-Cllanrl() llr!.!'llC el ('9-
.sr)rC':SJJcct;)d~)]().~ " nCÚclilS(~aCS~ -

entre t:llI:d, "'.:lll"-, 
El [3(11,:)1' B'~tJl'l'G.t..; TIE o:rJll!.-I)i(lo]:1 p[)luf¡r~. 
El SClíul' i;l'es~ qle~l ~ e.-~rielle la p~d~l n1'a Su 

S8:ucrí:l; lH :'\; fú~~cs ~;1~:';l'CD(lcrell103 por algunos rni­
lllltcs Ll. .~~j,-,;-,-\)~'L 

J:3e l:[ 8C,)'~OIl. 

A SEGl:XDA HOl~A. 

El selto:' PrCí<Ul.ente.-Coniinú::t la se8iol1. 
Tiene la lah:1!I'<l el lIonoruLlo Senador llarros .:\10-
rano 

El scf¡"r ¡iJn:n'ü!l lUfJ'ran.-IInl)i~ Sc·j1()r nf'-
l· 1 I l' ~' f"" '" ( II o t11'lL,¡i¡(';t l!l\1C~¡r::Cl!tc para \lmbr mi YO"~). }Je-

ro 1ui(.lltr'!(3 (~stHV(} t'l!:-1pcn<tidu la sesion, he T('fi(\xio­

nado, i yen (l1lf~ pwcl.o votar ¡,in h"l'ir mis cOltyiecio­
nes ni mi cor:eiC'Ilcia) i renuncio a hablar. 

E! 8('!lOI' ,";'!,CI'l'tlírio 11'.//6 la iJldic({C'ion del .Ieñor 
Pl'cádenf e, i ]l1I1'8tll en 'co¿'((cion filé dCísCdwd(( pOi' 

!J votos cOl/tm 7. 
Yotadocl art. :]!ilfué descchado por 10 1"otos con­

tm G. 
Se ]71i1'O ('11 (.lisc?t8':on ('1 (It·t. :.l(l:]. 

¡Ar'. ~(i::. El pci,'"i(:siicu (PW, rrqnerido por el 
tri, Lmn¡¡.l compeü'.nte, rehmare remitir l~s antos pe­
([j((()8 l'Hm la d2(;l~;oTl de HU fi'Cnrso de fuerZll m trr­
puesto, o lllzar la fuerza, slIfrirú las pellas de inha­
bilitnciol1 especial teIlljloral pnrll el caro'o 11 oficio 
en su gTUUO medio i multa ele 100 a 1,00a

D 
pesos." 

J~l f~:'fL!)r LarL";"~ ~ 1i~ ~~ ~ e:..: './;-. 
11} l'\?1 Lc:r~i:lD e1~ C1~:~~~:T;:' , , t 

C~'I('l)l~;;;1:) :'\)1' 01 (~: 1.'i/'-
, " 
. ! ~ ; 

( , 

'" 
" J 

" 

" 
1 ~ 1 

(~U Lt ]~i·l.!¡;~':l '1, L. 

íjlU\ ~¡l ti~:11 J ll~) 

('::.:~~~;'dilLl,., a { 

;'m' el COllH?ni" 
<_ ;~-¡J, belLo I'ehnl-

11:'1:1 tIc, fiLe}!!' 
~'c:'t. :!ú~J ('si:'! 

~! ¡~~·;~-icin).-l}i­

la C(unal':J 
~ill Ci01'tu, 

.<:;li;~:l.ciün (l~\ ln:, 
, l~;,~ atl'lt'Eeiunc . ., 

11í;j::G el c.~Jnul'i-
lL·_¡~·}il() (~,\ 1>~;C1':, -; c>· J ,', ~J;() (:<:1 Cll(';..;tiOll YU, 

el } 
~;1;l'~.1j~lCl:)j 110 

L,-¡.:-,~'. 

,y I .. J :: t.l. 

]',J\~l'~:¡ ~,1::,:-' ~t~~l':~(~ 

n(~ 01 (';JSO d(' 

; ~;" L, I 

il,i(: el CCl:-

:!:l~(Líio r~o í'11_0F() 

el L':: lic1l1u ('11 <Le-

?U, rT!.2~'". (;n:.! ;,i (' ~ ~~~: el :):~{J-
Yi'C~U (L_' l,,~ ,,.¡_1.;~:·~,¡1, ~", r~oll:li }!('-

·c·-=,,~.;(l :\ (Ji! ('1 <- l~cIlnl. 
(T r:_l ~l LL C:l~ U~lr¡t porq uo hL 

L,:, , ... ,t~: '-;' .~1. 

,_<'~:)1' 1;!~~l!l·~~~·1:Lr.;.,,~~::.-lro (:~·(\O qne la oh-
82,l'yucií.:ll del f,;<'Ll' ~,ll':'~: ¡~~'U eqni.,-,¡l,? a"'deeil': e11 
C~¡~O '-~'()::~C'C::,) del l'eorg'ftI1iza-
C1Ull ElllD tIL!.·jjü·(L ni Con-

('.;~(' n:~rl ~l tu. 

Ll\'üllZ:1I' en h1 discneiun 

l~a q-¡l(_~ lla3l'fl ¡~h(/r8, 1~'~J~l0~-i tl'Q-'~-~i.{lC) de d1~~¡)osiclo­
lles r(;l:l~inlS a liJS l'cl('~)i:;, h:'i~'ía jlHlicacÍon 

pa~~ (f)~~~"~'~I~~~:~,~C,~'::~,~ ~~it\'!'(~';,\r;l' ~~~;;, ~Ls suc('(lerÍll, 
C-~t;t:J~\.lo a in).~lli' de c~1c~ (rd. ,11, IliO-

n C(,l11ara C()ll n~;nl,t~);, (pl(j'ya nos l1un 
aCll}lntto d~1l'n1l1c lHllChcb :-::C~iUllC-). 

l'ido, pucs, que t¡-¡¡tcinos del a"tículo mencionado 
por ref8rirsc a negocios sClllcjant"s a los que hemos 
08[,a(10 discutic!!d0. 

El oclior :Ecyes,-Rcsr~cto do h supresion del 
arto :2G~2 es pl'eciw a<1Ycrlír que quedamos sometidos 
a las conJicioncrJ cxijiJas por Sl¡ Santi(lad. Abolien­
uo, entro tanto, este artículo, queJa establecido que 
el eclasi,lstíco puede bUllar las proviucncias dictadas 
sobre recursos uo fllcrza; (luaJa a la ,oJuntad de la 
autoridad cclcsiüstica cIlla ejecutar las selltoncias de 
los tribunales civiles. 

El señor inu-r<ázaval.-Como EOlo en este 
arto :26:2 se trata de reeul'sos de fuerza, 'luiere decir 
que quedarán subsi~tentes las leyes actuales. No se­
rán derogadas. 

El señor Reycs.-Si el Senado resuelve la su­
prcbion bajo esa illtolijemia, yo no tendria inconve­
niente en aceptarla. 

El selior _AJ.talUil'ano (l\Iinist.ro del Interior.) 
-Ruego a la Cürnara 110 dé mucha importancia ~ 
este pnll to de la cuestion, 

EIl pocos dias mas, tal vez maiiana, mi Honorable 
colega el sellar Ministro de Justicia, pediria se fijo 
un dia para qne la Cámara de Diputados so ocupe 
del proyecto sobro rcorganizaeion de los tribuuales 
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.le judicia. Do m~n"ra qu'e d"1,t;'0 (~e un mes se 8ulml 
Fi el Congreso 31'ruelJa o llO b ¡;boiicion ele 108 rccur­
Fes de fUel'Zfl. 

1',"1' lo talJ to, me parece <1;;e llO Lai ilificulta<1 para 
qU0 re ~uprirl1a el arto 2C:2. 

El Fcilúr Il'eyu;:.-Hcc.·crdc ,.¡ Eelíor ~rilli~tro 
(;UC va a hacer l'n úllO a (lue (~t~\lL0S cn la ¿jscusion 
t!e esto Códi~:0 l'ClIa1. 

}:l f'cüor ..!\,11an~1,:[raI!.c (~,~i~~i:,tro etcl Irltcrior.') 
-::io hai temor llil,r-JlllO, :"cil"r: como los elos 
C',l' ;~. " • , oUlgos Ee yaIl a Ul~cutlt' <1, J:ll:"W) tlempo ue tal 
s:lcrte que. cnnndu el SCnf!(~() Y(7,r:n a l)a~r:.l' n, 1:1. ot.ra 
ClÍrn~ra el' Có,1igo PetlHl, la CÜI~:¡;;'fí ¿e Diputados le 
rCl1litil'ü el de orgftnizaeioil (~~~ t I';;:ullu!csi ue nu::ncra 
(¡ue Hi 80 hubiera. opuesto n la !":i,rcs¡',u elel fuoro 
oclcsÍást ieo i del recurso Je f\!~'~':,,:':, tcnL1!'ianlos tiC111-
P? I,am [Jreócutal' C01l Or0l'tl1"icl::,¡ un proyecto pi­
diendo 1fí llpl'obaeioD eld art. 2t:2. 

1:1 !--c i": O!' I~~,.: :V'Í);~.--]\jr ('1.:(; lo L'1cjor seria St::3-
rCll:lc;' l,~ ¡'f,¡orJ:,cillll <1(l} ~lr¡i~:lj10, 

;~l s(·ill;l' ]Ii'~~1"!{t:~~;~\rr'i ~ .. ~Lft únicn. diflcultUt1 
que podria tCHlone ;;cria e¡,la: si EO se apnlGba el otro 
proyecto en 1n, parte que so refiere al fuero eolcRiás­
tico i al rccürso de fu('rz¡" i miélltras bnto hemos 
fluprinliJo t[ill}~;icll este Ul't. 2C2, no va. a (tuednr nin· 
g1111fl l"i a (¡\le pUCllan atenerse los Tribuualcs de 
• J.cbticia oí se ]nebcnta el oa80 previ¡;to por este artí· 
culo. 

Pero esta elilicultad tampoco ('xif,tC', desde quc si 
TIO cstablccomoH Il,Hla en el Código Pellal sobre c:,te 
C2$O, (1'1cc1al'ún yijcnLcs las Jeyes antiguas. 1\10 parece 
que hai Hll ];rtíc'.llo eld Código que elice flllO se de­
rog:lll todas a(lucllns leyes que trat:~1l de las wiBTllas 
lllntcrir,s que en C6tc Cúdigo se consultarl; pero como 
uada se cEta~Jleco acerca de esto cal'O particular, dcs­
ele que se oupi¡;¡e el nrtículo, es CIMO quo las leyes 
nntiguas quedarán ,ijelltes. 

Fucdr, rur~, d Seuado suprimir el artículo con 
toda tl'uuq¡lilie;:J(l. 

El Eeuo!' Ucy{'§ -Tiene mucl¡a rrozon el señor 
Irarnlzava'; rca:llJcnte queda salvada la dificultad 
que yo lwb:a ]11'ol'i,to. 

]\1e preco 'itlo pucI10 mui bien suprimirse el artí­
culo, quedando cOllstaucia cu el aeta de eóta razou 
para suprimirlo. 

El selíor CcndHt.-¡,Cnál es la idea, Baiíor? 
El folíor AUalinil'fiUO (Ministro del Interior.) 

-l!;l artículo n, (lue se refiere el seiíor Irarr:'<zuyal i 
que realmoute zanja la dificultad, es el artículo fillal 
del Código. 

Se 2JU80 m wtacion 8i se suprimia o nó el art. 202 i 
resultó 8uprlmú!o YO'I' ulI((}/¡midad. 

El seuor AHnl1uirnno (Ministro del Interior). 
-Me parecp, "eñor, (j11e cOlivieDc volver a tratar del 
arto 41, que tiene tau ta relacioll con lo que hemos 
estado eliscutielJdo. 

m seuor h·ul',nízuval.-Si, selior, i ~e ahorra· 
ria mucho tiempo, porquo liO habrá que repetir esta 
eliscusioIl; al paso que si lo dejamos para deRpues, nos 
veremos en la neccsielael de volver a esponer lo que 
en este momellto tiene fresco la Cámara. 

m seüor ];'l'esidente.-Eu eliscusion el arto 
41. 

Dice así: 
"Arí. 41. Cuando las penas de inhabilitaeion i 

Buspension recaigan en persona eclesiástica, sus efec­
tos no se estendcnin a los cargos, derechos i honorm 
que tengan por la Iglesia. A los eclesiásticos incur­
sos en tales penas i por todo el tiempo de bU dura-

oí.on! no ¡:c ]C:1 reconocerá en la Hepública la juris. 
d.lC:~lOn ceksiástica i la cura de almas, ni podráu per­
('lb!r su~ )'('nt~,R Gel ']'o;,oro Naciollal ~a]yo la eón· 

r.. 1 ' grua (lne ljnn:t e 'J'l'ihuual. 
"Eóta li!-pCEi,,¡Oll no cO:llprcndc a los Obi"pos en 

lo COlJc~r:j;c::tn :tl fjcrcicio de la jurisdicdoll oreliua­
ria que les cor1'c~pr.n{~c." 

,J~l ,;cuor .1 ... :':liT:Ú;1 XI' O:i:ó.-Fuí yo el (Ille po­
ell la :mprcslC11 t~O la sc¡;umla parte de elite :utícuJo, 
COlJscl'yunt10 ÚllÍC:lDlC¡,tu la pl'illlerr:; i 10 hice, .teITor, 
P0f(lu.c cu('ont.J'p,lJa cl(;rta ccntrac1iccioll cutre lo '}1\e 
Jj~rJOI1:ll Ulla 1 ütl:n IJnr( c. X o sé roí sea efecto de h 
reaaCClon o do JIU ruala CíJID]H'C1Jsioll ello es que 1:.:e 
parece v.er una cOl¡tradi<:-tion. IHJiablc en (ine se diga 
Cil la [ol'lmerft parte: (l1?JÓ) 1 luego se vgréguc ell 11> 

(5 :gundú: (Leyó). 
. :1';0 ccmprelJ(lo bien la raZOll que se lwya {cuiCo pa· 

ra ~,gl'rb~n~ c[:ta ¡,rgul1c;a parte. 
SI nlgGllO Je ~us ::eí!Ol'es rcdrcctorcs c8fo:10 la J'a­

ZO~ .que tuvo la, eCllJj~i.üD, entónees formularó mi 
of'lllJon con maR ('¡ardud. 

E,l scuor AH~~n~ixR!D.o (Ministro del Iuterior.) 
-E¡~te artículo,. ecuer, preveo el ~igui('tl(e eafiO: el 
prOVIsor, en d dejen: l,e1:o ¡Jo ¡.us funclOlIcs judiciales, 
CCllJC:tO) ~l::rol~[;:.a~:o~, llll <lclitc,; provarÍc:}, por ejeln-

1)10 1 ell CÜDiiC~1'CIIC¡tt se le ¡;igt:e l!ll juicio. J~l Uódi • 
g (I'enal cstd']cco Ulia regla jcncral por la cual todo 
fUllCiolHuio 1 úlJlico (~uo :-ca cOlHlclluuo por clmal eles· 
elllpcüo UO bUS 2eh'l'o', sebre b pelillo lIno el artículo 
(ine habla elell1clito le impone, de be Bufl'ir adcmas 
la rena de llllwbilit:\ciou o bu,,,onsioD. Lhora bÍon i 

• , el 1 . " , 
~lgUlonUO? C']cmplo, wpollgamos que salga eoueleu,,-
do el prOVlbOl'j ddJc, pucs, sufrir, adClllflS CO la pella 
quo scüala el CC"\::;o pnra el juez quo preyurica, la 
ele I3I.:spcnsion o i;,IJULilitr,cion. Siguiendo cn el terreo 
no de In, hip6te:ii,J, fnr,OlJgnmos (iTIe la autoridad 
cclcsiústica (lUO nOl'il oró a c~c prorisor, ape~ar de estar 
coneleuaelo, lo m:mtcllga eL! su puesto. COUlO se sabe, 
el Estado !JO pucele impedir esto, desde que DO puede 
quitar títul"s i honores (jue DO dli, pero lJIiór:tras tan­
to los trihulll¡)cs del l~stado han illhabilitnuo 1> eso 
funcionario ¿'lu6 hace el Estado con él? Apesar de 
la scuLeucia 110 puede 8:1(':11'10 del juzgaJo, no puede 
quitarle su título de provisor, no puede privarle que 
como tal Sigfí cOllocicl:<lo on lt:s causas que un te él se 
iuicioll ¿'Iué haria el Estado, vuelvo a preguntar? Es­
ta es b cue:;tion (i11C resuelve el arto ,11. JI;l artículo 
dice: "la HejiúlJlica no rcco,lOce a ose eclesiástico ju­
risdiccion ni cura do almas," es elecir: no da a sus re­
mlucionos, efcctoH eiviles, no lo sigue prestando la 
fuerza pública para Lacer cumplir fiUS SClltcncia~. Bl 
proY ilior ECguiria en su j uzg:1elo despachando i dic­
tando prondellcia,,; pero verja cumplielas solo a'lue­
llas que las p~l'tes quisieran obedecer; las demas llO 
tendrian efecto alguuo civil. 

Esta es la doctnna que establece el artículo, i 1'oal· 
mente, señor, creo ,¡ue naca !rai do lllas justo, ele IDfíS 
]ójico, de mas racional, i e~paro que el Senado no 
trepidará en darle ;,u aprobacion. 

Creo r¡ue pasaudo el nrtículo en esta forma i con 
esta intelijcncia no podria presturse ni hoi ni on el 
porvenir a llillgUllU duda. 

Si este es el único inconveniente que ofrece el ar­
tículo al señor Senador parece que está salvado. Aho­
r'! si hai otros que no he alcanzado a eomprelJder, po­
dria tall"ez dar alguna esplicacicn. 

El señor LUJ'l'<\in lUoxÓ.-DeRearia hacer 
una pregunta al Honorable seuor Ministro: si un pro­
visor, por ejemplo, que estuviera suspendido por este 
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~l'tículo, dispensara los impedimentos para que se 
efectuase un matrimonio, ¿seria o nó válido ese lllatri­
lllonio? 

El seüor Altaluirano (~Iinistro del Inlerior). 
-Indudablemente que nó, puesto que el artículo anu­
la touos los actos <[ue estáu destinados a producir 
efedos ei viJeg. 

El sellar Larl'ain Jlloxó.-En tal enw este 
artículo va a introducir en la l50cicJad graves pertur­
]Jaciones. 

El sellor AltanlÍl"lUlO (}IiLi:otro uel Interior). 
-¿Pero qué se haria entónees, puesto quc la nacion 
110 pueue destituir a los provisorcs! EvidcntclllOllte, 
señor, cs lIccesario hacer lo (¡UC decia el scüor Presi· 
deute, entnn en ei CallJpO de la imajinacion; porque 
¿puede suponerse que a un eclesiástico que eOllletief'e 
un delito tan grave como este fe le mautu\'icse eTI su 
pues'o? Só, seüor. De los otros jueces debe suponer­
se lo nlitilllO. Pero como nquí no es la lei ni la auto· 
ridad civil 'luien nombra a esos eUlpleado~, ni puede 
remo\'erlos, debe ponerse en el caso de lo que debo 
hacer si no son removidos apesar do la falta (iue 
cometan. Lo úllico que en este caso puede hacer la 
lei cs ,¡uitar el efecto civil a las di~pooiciolles que 
icnJlen esos fllllcionarios. 

El iicílor Ueyes -y oí a dar una pC(jueiíf1 espli. 
cacíon, faltimüo al prOIJósito (F\e teuia do llO deq)!e­
gar mis labios en esta discu:óiO!!; pero yoi a hacerlo 
sin ánimo de entrar en deb~lte i esdusívamcute para 
esplicar el arto ,n, ya que a cada paso se rccúcrda 
ljue yo he Hido uno de los redactores del Código. 

Se ha sostenido, i no se ha illJpuguado, el ar(" ~G3. 
Pareco que so ha cstablcC'iuo cn ""te uc1ate que tooos 
los delito~ que puedan cometer los fUlJeiollllrios pú­
bli1COH i quo C8üm castigados, cOlUprcllc1en talllbielJ a 
los cclesiáHtieos que ejercen funciollcs públieac. Pare' 
ce quc este ha sido uu pun to sol)re el cual DO so hu. he· 
eho ob~ervaeioll ninguna. El Cótligo consnlt:1 un 
BÍu número do pOllas para les delitos cometidos Jlor 
los fUlleionarioli púlliccs. Un prol'iBor i un cura (jile 
ejercen jurilidiccion ccle:;iü:;tÍea son rcconociJos como 
vcrunucros fUllcionarios públicos, :1 lo.~ cuales la auto, 
ridau civil prcst3. todo 01 amparo i proteccion de su 
fucrza para, l<t. ejccucinll de su cometido. Segun los 
art8. 27, SS, 29,30 i 31, Lai ciertas penas que son 
simplelllente aC8cEorins do otrfls, o lo que es lo lllismo, 
que traen sielllpre consigo la apliciloion de otras pellas. 
B~os artículos SOll los siguientes: 

Le yú 108 artículos citados. 

Resulta, seilor, que touas las penas que están cnu­
lueradas CIl el CÓlligo, i que pueden ÍtlJponcrso tanto 
a, los particulares como a los funcionarios públicos, 
l'Gspec:to d\J cstos últimos llevan consigo o la illlwbi­
jitacion pcrpélu~L o la suspemion, quo Sal! ilJherentes 
a caua Ulla de las pellas. Est a es la regla para touos 
los fUllciouarios públicos. Viene ucspucs 01 párrafo re­
lativo al prevaricato, o lo que es lo mismo: los delitos 
c¡ue pueden cometer los jueces en <;] ejercicio de sus 
fuuciones. No )¡ai UIla wlu pella impuesta a lo! jueces 
'1ue llO sea la ue inhabilitacion o suspensioo, aurnen­
tada con otras varias. De modo qoe el arto 41 tiende 
a establecer una esccpcion respecto a la regla jeneral. 
]~l provisor por ejc~nplo, es uu juez (lue en la actua­
liJau tiene jurisdiccion civil i crilllinal sobre los eele· 
FiÍlsticos en el toJo, i sobre los legos en la parte civil, 
CI'1110 sucede on materia matrimollial. 

Si un provisor, por ejemplo, cometiera cualquier 
delito, ¿qué castigo podria imponérselo? 

E,cusado me parece advertir que !la es posible su· 

poner que CRlrt cl<1'C' tIc fUlleiollarius !oca ii'l0SpOllSa­
lilc; debemos sUj1cl\l'r (¡Ile en algull casI) uebell cbtar 
son,etidos a las )lic.scril'0ioIlCS de cste Códign. 

EIl pre,encia ,Te coa "itu~wioll, puc~, los rcdact0rcs 
uel Código EO elije)'/))>: U!J l'rovis"r pUI·de SiT canólligu, 
pero C01110 juez ce¡c.~i:L;-.j leo íJUt·¡}c e:JlllEtel' el delito do 
prevaricaoion O el de 'u cllhccL:ulJ u l'ual'iuiera otro, 
Supongaulos que el p)'nvi~ol' f::P(l eollcéLudn, es claro 
(]UO so le seguiria lll: i¡¡¡c¡1) i se le sr'llJc(eria :1 la ius­
ticia oroilw;ia.. Silf" ;'lganlo;3 tnlJlt~icll (lue f::O 18 i1~tlya 
probado el co]¡ ce!j(), i 'lile ,b la Curle d~ Al,clacioLes 
paflo a la UOl'te SI1P-;'('11la, la cu;;ll~ in;l101;C) por rjern. 
plo, la PCl¡;, do iuh,;,iillaeiu¡:, es ucc:l', la cine ciil~ en 
este artí(;u:o: (fe!;,;.; 

SJ hacclnos UC~~¡p;:rL~cor c:r.;ta pl'C')c-~-:;'c:i(:lll ;/1l1é rc~ 
na, lll)pOndrClnü~ ::1¡ r,\\i¡-;ol'! ~\ un j:it-Z (.'ldillnrio) en 
crv_o idéntico, se lu in'rHd1G la l'cl:a d~ jIJ~~~bilit:.Hjion 
also1uta, i a mas L, "tras (¡l;O d"t"i" ¡,¡a la lei, sc. 
gun el caso, COlllO ¡~l dt; pri:-3Í(\ll, (te, 

¿C~u~ peu,!" rCl,i:L, H] te ill:p :jl-]¡-ia JJl'o_vi:1or bi 
RUprlllllll1()S HI. S(\~' .. I,a:l. parte do c::de articulu: 

¿Por ljllÓ cst~~ c>r', ¡",iou on [l\Or ele un jl.lc;; cele-
tiiü>:iticu'! r:A1 juez j\ . ~e lo cHsLiga ('(11: la iLhabi:ihl.-
cion alJsolul:l, e~ , por tOlla la "irla, liara el ('ar­
go (ruo llcs~lllpel~a i ¡,l j IICZ cdc¡;i~'L,tico llO se le illl­

iJo1:n pena. ~~lgIlDa? 
l)ero est.o :::;cria lll(";u:-:trt:nso, 

1\11' C'oll~igui( ld r;, la Tl0'''; 0~'~1"1~n f;()ln~tcr nl 
juez cclci.::l~~:..;tjco:t l:t i!ll:-Ul:.l (;1>1:¡1!('1(J]\ cel iJ.lcZ civil. 

]>ero estos fUllC:l\llil~¡'i(,s cí:lí':<lú:,j :l'(:.~ t 1,'1::'1: 1111 d(l~ 
Lle cal'üctcr. l)cl' Hua l"arte ln iu¡-¡,,,di('('ln¡¡ ui~ 
vil, por ell ~ dcselllpcil:.u un ~c\:'!"f) 'lite' lec cUl:f:.2re la 
Iglesia. '-' 

Si, pOI: cjcDlplo, nue~tro ilust~'i~;i1110 co1ega., el seDO!' 
Anst.cglJl, (iue lo pOlJgo po\' lJl'lI1j,J¡) ~olo en cuaULO 
al c:ll'ú<:ter (1l1e illyi::tc; :;\lpOll(l"a.nlos Ji¡ro 0118 UD pro· 
"ibor ljt:c es li1'U\';"or i oUi:3p,,"'in Ji!irld~;8 'a 'la yeo, oca 
c¡¡litigado por ]'rcYfHicato. El Có lic:'o diel): sc!'uir::í 
:;iolH.lo "bi,po ,¡;¡ j!([l't;IJUs, pOl"[UC c,cucaníctr;r lo "deLe 
a la Iglc,ia, re; o si lo rccuuc'zco como ohispo, no 10 
n::eOl!(}ZL'O conlO jaez. OOlno juez; qucl1a, illh~lL~~~b.l'lo 
para llue sus re~olueioncs prOdllZ\::.lll (Jel~L\"b \;i íjilc,~. 

Stlprilllielluo la seguuda p:lrto dd al l¡e"lo l'c,d· 
traía cd,a ll]Ollstl'uo~iJad: qnc LB re~\JL1Cii)~lG,~ tl0 (',';t~ 
juez el'leciástico serian v~iEua:, a pCH1l' de tU ),10, :,r:­
calo. Seria illútilla primera parte ud allí""~,, )'i'l" 
(¡ue esta primera pa~te se 1][, Irl~eJto a'luí con el oLje­
to de antcj111nerll1 a la scgUIJ,la. 

De mo,lo, pU~H, (lUO (jllÍta¡,110 co'a fogunda muto, so 
cOll:-:agl'aria el nla.S 1l10Il6tfilOSd aU;SUl'do: el do (1 ue un 
cura, cOlldcnado por un delito (¡IlL', c'-'lllcti,10 pOI' otro 
fUllcio\Jario civil de su elatie ll) haria acreedul' a talo 
cual pOlla, 'luedaria siempre de jL1CZ i csccl'tuado de 
touo castigo. 

Si las palabras jlll'isdiccioll eclesi(lsLica se prestan 
a alguna alllbigüc(Lu, esplír¡uctiC el nrtÍ0ulo de Gtro 
modo para que querle bieu e1:trn. La juriscliC(;ÍOIl 
eclesiást,Íca siguifica wluí solo la (lue produce efectos 
ci viles. 

Así, en el caso inJicado por el SeDOl' SCllfldor, el 
Oódigo Civil atribuye a la auLoriclad ecle,i(¡stica la 
faculta(~ de sentenciar en causas tle lllatrimonio, i esas 
sentonCJas prouucell efectos civilc~. A¡;í, si un juez 
eclesiástico, ~lallándo"e iuLabilitado, quiero ~eg\li.r 
otorgaltdo dIspensas para (l'lC WrLlll efectos civiles, 
la lei le sale al paso i le dice: liÓ: liliéntrlls esteis in­
habilit~llo, vuestras rcsoluciolleti U(I pueden producir 
efectos ci \' ileso 
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T\te ~crft tamoiOll e1mim:o r::t~o (le c.(ro ~rUc111o 

r;,J Código Cidl que (licc: (!I'YÓ,) 
Alli ei:lt1 el caso. El prorisGl' dispcl'Ea el iUljWlIl­

;;;Ulit0, pero esa LliFpcllsa 110 pro,lllco efectos civi!ce. 
AlJOra ('1 arlículo !la puede dar tampoco odjen n 

(!il\cn~tud algllJJa. I ha salvado el ]1ril1oi1'io, POH111'J 
;Hl d l(::lJ0: 

Hlponersc que un provi"(1r c:lstig[\,lo con 
,1 CCIí]i:ro 1J01' un L1e1it,o perfCt(ull:eutr; iu~;· ,,-' (' 1 'd () .. . 1 1 • . ¡dC~l(,(), el . e prCI'ancaClOII, por C.l·.~l1TJO, qncf,e 011 
'.:, ]'llcsto, lllUlJtL'lliLlo en (:1 [lnr el Ll;rJe'CS:'1:('. Lo lUl­
j'~i'al es lIliC:W le (Juilo la jurisJiccion eilil junto COil 
(.:1. cclc,qi~_btica. I)cro si asi lJO se hi(:ic~'c; é.Llu6 CO~[.j, HUIS 
1.a: u!'::I ciuC el <1110 };1 ]ci le dig~l: no le r"~0Ut\f:CO jn­
; ;S,!iCf;ÍO!l nlgulIlt civil, juri~lLccioll (lile JI) bula puc­
<.10 crear i (luit:~r? 

]'~"~;1 es, "ellor, la iutclijimcia qu:' yo atribnyo nI 
~L¡lículo, 

El f'Gi'iC.,' .h:arl'ázaval.-Yoi ¡t decir dos prr­
¡,eL!:," fc·I;,mcIlte a proj,ó,ito Lle edo 81t.. 41. 

bi tlf';-j ponemos e11 el ('a~o illlpr(;L1~Lle do (Ine un 
{'l·]é~i(r.,ti('o 'lile Ejerce jmií3LlicciOll incnrricso e1l la'i 
r('!J~\2, de lllLabilitnéio1l i sur:pcrL'Jic;]l el ct:.-::COlJOCill~íCll~ 
70 'F1C f-:0 l:.icicRc de bU ~111toridad) ~cria l¡na pl~La (jUG 

c.'>,~!:'ia prillC!p;dnlCllte ~obre lCH (:iu'hi.{~~1110S rj1lC teu-
llocoóia'a:l do rocurrir a su j'1z,::,,,lo. Pl'l' otru 

I'arto, 110 yeo en yil'tnd Je (lu6 faclll tf,Lll'CJc1ria la nu 
tnridad oivil lJncel' i¡l1~ori·), d05:mtrl] ¡znl' i privar Lle 
Lecho con HI JcsCOf]('Cillliellto, al cd(;"i'¡hl.ico Llo ulla 
j.;ric,,!ic:('ion (j!Ie 110 ha reciLJiclD del J:,·tndo i (IUC és!e 
¡JO ¡molle, cOl:f,:·irle. A·.]clílas, ¡.i él €clcliiri"t;(·o COEle­
ticIO :IIgull del i to, siclUpre este ueli LO tctlllri¡t otra~ 
jl011~" siu nccc",ido.u Lle illljiollor esta iuhalJi1itaoion, 
(FC CCIiIO!JO oídIo, castigaría prill('ill~:1!:lC:¡(C :t 101! 
fL'I,," i no al eclci'iálitico. 

~\o olvide la CÚl1l:~ra, qno con la s111':'osion ae f'l8· 
rDS 'j1le FC proyceta, Le jnri"tliccioll oe 'lile: podiau u¡.;ar 
1'_':-1 cc.:lcsi:Lstiu)[;¡, va a quoJnr lllUi l'L:c1ucida i Pi:"!..' COll-

id,to no se vé l'aZOll algulla de rara 
,;UUS<TV:lr b segunda parte Jd inciso 1.' 11d art. -11. 

El liCUO!' AH~iUirano OIiui,tl'o elel JlJlerinl'). 
--Pido la palabra, sclíol', no rara entrar CIl el fel,Llo 
,Jo la d ilic:mion, siuo l':ll'a ¡,edil' al IJ ol,orablc acnaLlo 
{j1~C 110 ucep!e en UÍllgull CU;:iO la t-;uplcsion IILlC sc lc 
¡,ideo 

Fr:111rUlncnt0, yo ln1l1clJLaria de la !1lt'l1cra 1113'3 
Vi,'fl el 'ino i'8 COTii:'igllu:;e ell la lci c,la aC;):[;!J~I:ia,l 
!1l()~~~t,1'lIUf~a. ~I:l.liallH~ f.0DÜl', i SU}lOl!gO ('itu, aUll(lUC 
lJ!.J wceJel á, ul prcsideute de la Uurtc ,Clupl'CllIa es 
e'H;delJHl..lo CCIUO preval'Íeado,; la lC'i lo ca~'tjga COlJ 
iuhnlJiliiacioll alJsuJuta ]lcl')l0tua. No po(lria volvcl' 
j~:ilÚS 1\ ocupar su pnesto. lflHa es la rrgla jcncral Oli­
(l\[¡]oc;ida por el Códigll. 

Pero, [(llOra l1'JS €lIcc'utrumos con fUlJcionarios rúo1i­
CO.~ especiales, rjUe el l'l'coidcnte Lle la H':í,úlJlica no 
1lOlllhl':t i '1118 IlO puaLle, ¡or COIJt':guicutc, (lc,titu;r. 
i.QI,Ó c!( boní h:lccrsc, ,¡lIÚ camillo be tOllJará prlra el 
e a,'.; o en que COlllCt:lll algull dclitu? 

~e dice 'fllJ ~Oll llJui pocos los casos que pueden 
pr,'scnlariie ¡,ara al.diear e.,te artículo. 

Uno solo, lilllur, b~"ttiria pilla justificar cela prcs 
crij1cioll PI cvi:::iora. ¿.Seria IloJ-3iblC, (lUC en c~tc C:;,~i) irt1-
jll'ubable, pero posiLlo, de ,¡ue un jU('z fuera cOllllclIUc!O 
C"1lI0 rdc"aricadol', pudie e dichu juez coutiIwar ocu­
pal,do su puesto? 

Estoi cOllveuci,lo de (jlle elle caso no llcgJrtL. Pero 
tal (S el fUJáctel' do todcsLs Cúd¡g0~ peüales. El 
crimiualista tiene '1ue t011I"1' bicwprc en cuelJta 19. fa· 
lil!L!i,J:¡d hUIll¡(m\ i ói así IiO filore, tocios JOB Códigos 
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del mundo ccr;au ullrajantes pal'r. cllJotlloro i la .<0· 
l·icdaJ. Ilr.i, pue", ,[ue p(jlJcr~c cn tuLlo~ los casos ro~¡­
bIes i dictar leyes pura ellos. 

POI' la miollla !'aZOD Je flllO sc perentar:!n rO(luí­
Fimo, r:l.'cOS, mc parece '}UII el llollorubJe Sct!UQO líO 
liada Licll Cil COlj~í¿;lJar una csecpciull fiue llUCt:l ju.:)ti· 
Dca. 

ECr'pccto do IOIl dcm:\S al'tícuh~., comprolillo h 
opo:-icioll. roro llO ¡¡lO la eeplico rclatirmucuto al al" 
tículo 41. 

El solíol' Lall'rnin J:~;xó.-El IL)}lomblo sciíor 
JIilli:-Lro dijo la l'lill'l'l'a ,(·z 'luO tOIU'" 1:1 palalrn, uua 
cosa en (Iue c:stci lle ~CUCl'(10 CUll Su E;Cl¡OrÍu, a ~_'a1)ür: 
Hi se (:1 C:~l~-;O UU tjlle li,! juez cclc.-;iú:)tiGO iucu~ 
rriel-3o (11 el Jclitc clcl nrt. -1 i, csktlHt C0ilvc;ucido dlJ -}u!J 
ji);, f cílcrc~ se aprcl,:ul'al'ian a srparnl'Io d~~ su 
pl1c.~to. Jj"jo e,'tc a.specto, el al'tlcu:o ROlo p:·r.¡"h:l l:t 
cxceúra pl'l.-iriio!! 110 ];1 CCllli.,ion rcclitctOl'Q i llJeb 
111:1;.:. 

El s(líol' AHn"~ünlHO (JIilli,tl'o tlcl Iutcl'i'J¡', 
ildoTUillp¡'¿íLdú).-Gi 1110 !,cnniLc el 1Io1101'<111c beLla­
cior. ... 

0upollgnlllo:l el e~so Ol! '1'18 el C\ílligo no hubiera 
iID¡IUC;:;to penn, aJgltrl:l al I,rcsiJentc d:; la. Uurti.! Sll­
prcltnt que prevnnL:i.~':·e, ¡,lla1Jl'ia algun GIlbicl'110 (l~tc le 
uOlllorara, cOllocicu,!o su P'c\'~l'ic¡\eiol1'! Es illdudable 
CjllO LÓ, 1 sin emlJarg", La:,t.a akL ha llegaJo la previ­
sion do la CCllllisio~l rceladora. 

);¡ selíol' La]."1'(·,~n lU.3xo (conlimlllíldo).-Con­
tinúll) R··iJor. Ul ~u que la UOllli:;ioll retlattorCl dte! CiJ­
d:g(J ob1'\) COll aciertu td cSl,ablücer ia pl'i:IlCl'í1 par~(J Jel 
artículo, pl'l'ql:C cs c' .. iclcllto '1uc el (Jollgl'ü.;O!lO pacue 
pl'i\~ar al jUC:l: ccle.slú;..¡Lic.ü de lds cargos i IHJuul'0;:i IlllG 
lo 11n COllf,.'::l'id0 l~l Ig'c~ia. 1.>01' e~t;,:. razou yJ la aprtlC· 
Lo, La cuanto :t la :,"g"lllLt parto, no pllCÚO dad,) mi 
I"oto, ¿ (Juú¡ c~ d l'l'~l¡j!allo 'li.!o e·)il c1LL se pCl'sigcw'! 
¿ Iml'llllGl' c:.ts~ig()s al Jcli!lcuei~b..;? E\'idellU:lllellt,-~ IlÓ, 
dc:;Jc Cjuo !lO se le lpihn l:i )!Ildell ({uitál'bcle los ho­
nores '11(0 le h:, cO;jl'e¡j,j,) la 16 [2:-j,1. 

El "cl'datlcro Cllst i!jo recae soLI'O los católico, ']UC 
tiene que OC:Il'l'ir al j'l'.cZ para actuB i!llportallt~s CJ:110 
nacllllicuto, luatriDlouio etc. 

Eu esta segull,la part.e l!cl artí(mlo no veo JO ,.tro 
castigo 'lue 81 rrivar,;e al jlh>é dé) la renta '¡He el teo­
ro p:lblieo le paga. Esto puLlria drjurRc, i suprimir:;c lo 
rcfueutc a la jlll'i::;cliúúioll ccle.,i:l;tica i cura ,J,] all!l~s, 
pU)'(1ue con Cbt.O no se rena al eclc;;iá:;tieo, ~iuo a tJ~.10:3. 

El sellor llreyes.-PiJ'J la palabra solo pal'J. ¡]!)cil' 
el"s en cOlltcbtaeioJl a lo «!le ~e ha c"puüdO por los 
llollorablo., Scnu'¡orc:i 'I'lC IL,sc:m mo,Uic:\1' el a:·tíc,¡)ü. 

}~l\ l.t8 C01UU'LliC::lciuLH2:) IJt.3 su Santi,J~Ld que se ~la:t 
leido lwce UF lllOlllüuto, :;0 ,'o epe ul S:lllto Padr'C ;'0-
conoco de ulla ,,¡¡\llera 0'111'8,a l~ plenitud dol Jel'écho 
del poder eilíl p:lnl l'ji.lar :;;obro [ud!) aC¡llcllo que [ o 
~call ~unu ti)"; Ct'clu"i '17 aillül1 te c,"piritualC's. 

1,0.< ] fO:I"ra!;Ls ;)l'\laclorcs L::ul'ain o Ir:t:·r:1z~.\'a~ 
hau iiutcniclo ',ue el U)Ji'fiO teud 'ia qne rcvi:,¡l' el í'.1. 
!lo {,¡¡ (ille se eutllle:la al juez cdcsi<i;·,tico. 

Esta prcte:lliicll c:, Ce t,Jllo [l'!nto iU[V]¡llis:!>;c. tI 
Sumo PU1JÍíiico 110 hu ,J('j.;,(~O a' Ol'llin:li'io 81:1e'.iú"tj'JO 
la fa0uitad uo rCl'i"ltll' el fallo. El orCiJ):J.ii J l:lJ 'l,oJi'i,\. 
llwl,tciler cn ~u P:lC"to a :lll juez 'j1l8 i¡;¡);¡C.iO f¡¡.¡c,do!i. 
sus dcbcfC8, ::.ill vicIa: l:u 1 :,;yc~i lL~ Ul!llll;l'J. ({ \le si l(~, 1 ( :3 
lo cast:g:c CO'.I SIl'IJ'll];io:1 o iulwiJi¡it1cioll, IillolPCl!dido 
e inll1llJiiitado (lllc'laní ¡¡al'a lO'; e~cctOrl ci·,iles. COIi­
FelTar(( iHl jurisdiccio!l cciesi:lstica, porrlua 011 esto llG 
se IllOto !,\ lei, pero TIa porlr;a invadir el tel'l'SllO Lle: l. 

lei civil. l~sto o::; eyidcllto, sellor, i es lo (1' cOIl'3agrt\ 
el articulo cIue se discuto. 

12 
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8e ('erró el (!ebl/le. 
Ei sl'líar 8fcrdar¡o [. yó III il1!lícation del ;:cJ';OI' La-

r)'(l/i¡ i se procedió a rctdr. 
La ¡'l/d/cueton {ué dcscrlutrla lJO/' 7 votos cr·n(rG G. 
Ei artículo j'u.é ((,')ro/¡((do ¡JO)' (' tolOS cnll!ra 5. 
El SeÜO!' 'fr~rc¡;;Íllt;nh~.-i:le levanta la f8Sio:1. 
Be ?et{íl¡[ó la scsion. 

HSlOX 10." OTtDIXAR1A EX (j I:l': Jl'LlO DII 187,1. 

Presidencia del .leño]' PJrrz. 
,sr;}!.\ nro. 

L~ f'lL1l'<1. i ;11Ti.b<lcion (1,') ¿Jcta (le la s!'sion rr~"\('('(1(,~1te.-
Cllf'llt:l.-:·:l St":C'l' ~,lj¡~i~tr() (!e rteia,·jnl1t'S Est· \'J(l\'ps 

l;idl' f.:C ('X;::1a (l(~ los tnilllitrs de ](pg'lall);'llLo el 
~ ,lj,nlt'ha Ulla C(JUVcI1CLH1 cclt'bl'udn con ~;~-

jo de ES~;lll()s l·nid['s.--S(~ 

ini: .-IJi~(,llLjdo (¡yecto, ('8 ~lI>r()-

}¡ild,) l'l~ j:'!H~l;li i 1larti('ul la dis(,Ll~~i{)1l tí!'1 
11'(lye"l')' (:'!'l. (,.(Ji~·n .P~\na.l.--El SL'ilol' ~l'J.l;J]'¿¡:-a.\-u 1 pille 

, : ',:~~~~,i~~r:'(I;!;:':::,'1!,~ll'.! ~:~:,"~\I:¡~;:; id:' 1 "~t;;~ ,,~~~li\n 1 

ti,-! lHlr;l (,()!i:i;;:ía eUH In 11;dé.1Lil<1 el lni:;u1o :.euul' 
I!U!.- lt \'a::ta la St sio::. 

--:'\~;if~ti\\1 on los ~clinres .,:\\lunatc, ]l¡¡rros 1101':1":1, 
C\'l1l'hn, J)'l¡]()i30 •. Err(lzuliz, Ir(~rl'(¡zaval, lJurraill, l1ull 
~rat.:·í~~¡Ul Lir:l) don J();--.é ]~aluon, ]~ira. t!C)ll SalJtO:l. 

~.;-~'l't z~ dl)]l ~:J:lltt.O~~l i)illt~, lit:'yllS\ TsnZ:IS .JlünJiLJul'il i 
JI;; f:eU01'c::: ~\!il!j:itros d{d lll!'crior, ÜC llclaeiolles I~d 
tí.'rion::;::, c:c Jlt~ti('ia i de lra~.·:ulld<l. 

l1. !.,TUl:daa el act~t de ]:1 ses ion prcecdcnto, se Ji6 
CUCllr.:l; 

])e üo,s Ilota" ele 8. E. el P,.,'si,lentc <le la Hcrd­
lJii('a, nc"lillwualldo un acuerdo (t3 Lt J\Iullici!\alidad 
de Frciri!la i otro do L1 do YalIlirin. reht,;\'as a I~s 
e:~lt-i.lS du ulwlflLianía (lile sf)}icitJll dnn'lj\:,ucrico ]~:lJ 
ccr~:', l1a~ural de Sllcc;a i t~'-C(:il¡da~L) el! el Jt'parta­
l',e;,to i llon Sí1110ll K('clrl', llat.lll'al de los ]:sl~(:lis 
l!Lidos do Norte .. All)(~riea i rt:j~tllcntc C11 \.Tal\Eri:l. Se 
l!('i~ln!ll par:l f:ce'unda l('ef nra. 

'Dll ccí.; oii('jo~ 00 h C,i.tlara de Dipllbtlo2. J .. visa 
el! el 1'1 il"el'O ha);er acol'lla:!o UlI proyocto por el 'In.) 
H3 cc::t:cdu a d(}~a :'Jallnela I)ul'l'ú~ üü ürtiz r;1 :,h,lllO 
(1cl qU8 fiirvió SU 1!1:trido don l~xeíluil'l Ortiz 
en la e l1al'llia Municipal, p:tl'a los efc('l 'JS di) !iU m,'I!­
i-f'i,Í(.; en ]Of-J cU,atl'u :--ig~: i('llte~, h1;d~21' i:::..si31,id() en .los 
pl (secto:, acorua, lOS a :tú \'01' U8 (lUl111 C:~r:l:C1J A,:':;UHl'C 

dI' ¡\ h-l!l"llZ. tle dolia. ~lallut:1a, Groi:isi de ~ttliar!uJ (10 

(¡,lila ~\Luía 1,Iuiina, dü Sulis i c1,~ la viucla e !lii;v:; sol­
ict'::lS (1ci cirtlja{;o Jc cjGlcito uun JG:,ú ...:\,Jltí)~líu TI)' 
1'1 e:::, J~l rl'Íwcro Re ru;--;el'v(') f,ara ~(gUIltLL lectura i los 
r(,8~:!j¡fc,~ ,¡nCdarOil OH tn}Jln. 

re d\lS policitndcs, Ulia dd t,mlicllte clon ,TO'.0 )[,'l­
¡:·:o ¡":<,:,(':Ie~ i del cx'gtl<\J'Ila de cOldilfcra dl,n BJ­
l,(:':~l"iv 1/!2(lll, Qlil:i~llcs rC\U1'IliUUl'S, para 'l,lh: se les 
C¡)~lL .. tlile una d(~uda. 1 ~~e c18':::!Ul'C filie los ~ler\'lC:¡OS qGC 

l\r(~~t;lr(':IJ d('~dc. 1a guerra ue la illdcpCllUCltcia liar'üt 
(~ÜC fU.croa rrí'l)rnlaJo:-:, f'C:J,ll cOll~idelados II:i.ra J,)~j 
(f.:d, s tiul llloutep¡tj i la ctm de duíia l\g""da lIi­
da'gú l;01l d objeto de que se 1" aUIlJC¡ÜC la pem'¡"!1 
de illllnte]lio ,¡,;c di,fnJtu como yiuda c1,·loarjcuto 
Jnv.yur d()!l Lorcl:zo Floles. Alll]JaS S0 elojarull par:l 
se2'1l1llJa Icetul':l. 

el por último, tld ói6uieuto ofiGio de Ja Cá!l1ara de 
Diputado": 

SlIiitill.IJO, ¡linio 27 de 157 J. 

"Con 1l10¡,ivo dol ll1C'usujr de S. E. el l'r~"identc de 
1:1 nenública i domas antec(·dcntcs qne tCIlO'O ,,1 bo­
nor d~ p"sar a mallOS de V, R, la Tlollonbl~ C,ima­
l'a ha tCllido a biell aprobar el r,igu'~lltc 

PltOYEC,"'O DE LEl: 

"Art. 1.0 S,~ nprueba h CO'l\'cncinn njustatla en 
SantiarriJ, Plitre e: ,rilol' ::\1:I,i,,(1'o de llelacioncs Es­
t(Jriorc~ i el scíJur ;,j illistro J'l·.'l!ipr¡tclIcinrio d!) los 
]<::;t<t!lo> LTlli,lo:', el Gel,' dic:;c:lIlre (18 187:3, median­
te In ena! ,0 ,ollld" al "rbitl'''je del oplior Encargado 
ele N";:':lcins de Italia ji], cl!od.ioll pelldiclltc sohe el 
(loo(J l¿,t;lrJl. 

"Art. :.:: u Se autoriz:l rd i're,iÍ,lcllte tlo la Repúbli­
("l l':lra qllC', t·iu lH'l'juleio d(~ la nproLacion dada a. la, 
Cüuve:lciclIl l:HlrICi()n~lu:l, Plleda tl'ullbijir la cucstlon 
a (lu,J esta UOllYClleion se l"Clll\!'(', Ln}) las lllis.n1a~ L:1.­
r.,'e~ o r:l.l't'c;J·l .. ~ " 1" (rAí: c."O (\cL:hró en ~1 oe J\11110 do 
'j ~;D'~1)i'ilS'~'1"'1I:,í'() a' V: E -JI¡/liwl Anion/o J[al(ll, 

Pl'~,i·el,)l.l() a':;c:,bat :tl,- ¡ '('I¡/ ;Til lJlilllCO, DiputadlJ 
;:)l'C'l'cbaio, i) 

Se r(-~:crYú ra:'a ~r61l1)(ln, L .. ·tnrrr. 
Se }1"oced¡ú en i-'0guic1:t a la t:lcec:Íon :1: Pl·c,~idcn .. 

te i Y¡ej:-l)re~iJ('J\te de la C;iilJal'a, i YCl'lhca(lo el Cf­
c:rutit:i.o, repultó rc{)!ccto liara <;1 priU1Cl' cargo el Fe .. 
ü,)r l'C!·.'Z, Ü"ll J~osé JO:\ll:lin, por doee yoto., cOlltra 
UIlU (lile (jbtu\~o el fH.1101' L¡llTaill don llttfucl, i para 
el el :-'u!lur S(lla1' T101' nll'll\il~lidad. 

1- S·CJ'ttlf;,I·) ))I'I!l,/s',) (')'1{ lIe!Jado él Cl1S0 de (jl¡e 

?a C¡(¡¡/:f)'a tO/ll((se en Zas sol ¡'cil wü:s soure 
C(lj"/:{ de Ju:!zu'c1!,:'( d:' 1/{1~ S ¡ 7//1 1;/(1 (lulo c/lenta, i 7¡ls tj¿w 
crIn e/ ¡Ir/'JI/IO h:d);,{i1 {{un .,¿trtul'o IJt:rnal'(t 

i d011 L'li'lquo l!'rU;.-L·¡ illslnúda de. los 
(tnfec('tj (' n,! (;8 d~,c?¡{j'Ó q!!G (8T1'f's({dos 2ndl," 

¡:{rluos S1 J¿,¡/1':/}(I1!. e.! el cas? de o{;lellcr 11/ 1'Ij'erldll ca!'fa. 
}] seu:ll' ~J)t\_ficz (2',.Ll1i;:::tr:) (1--..: l{cLeioncs E::ltc· 

licire;.),-~e ha Jado cuenta J..-: un prO}l)cto uo lei 
aprulJ:\llu por la lInl10ralJle (JéÍll~:)ra llC ])iput:tl1os por 
1;1 cHal ~c npl'ueLa uua C()~l\'ellcl:)n G(;1ebl'aJa cntr0 01 
J[i¡:i:-,tl'o tle

L

l{clacíouc8 11~f.3t(~J'i0re,~ Li8 Chile i el 8clior 
:lLuistro llillolt¡útieo 2e l"s E"t:ul¡¡s Ulii,jl)s do Xo!'.tc. 
i\..llH~riea para,<otl]ctt:l' a arl)¡tra,~c uua ant.lgua CUQstlOll 
que cxistia pc'u lie;!te 801.);'8 itHIClDlliz:lCioll :\ un bW~l1C 
ballenero eh: p;d~, J'~~t8 proyecto 110 ha ~~re81J\) 
en J.) C'í'l"ll"\ lJí'J!\t;\·(c,; nin"'cUl:1 (jlase de clli\<Julta-
des Li l;){"~~1'(;Ló ~,l~l l\l[~S qite t.,;n~r en vj~ta lqs illi\n'lllcs 
ela<.los por lrt eO!l!i.'!')ll. l',) :Oll!ílic:ll'ia al Scna(lo 'lllC se 

ocunara eH su RC:ii'jll UD llOi de este a.oullt." eVitando 
los tr:1t~liU;s :lCostull¡!Jrall:J:-'. 

Se c.<;[r¡ ¡n.litar/un ·i se j!!{S) en r!iscllúoíl ¡ene-
rll! ('/ }))'oy"c'lI )'(j.T¿'¡O. . ,_ 

El ,<l!lOl' 'BJaui>z Pli:¡istro (le I~QlaclOncs JI",I~­
riore~),-E~poljdré ('11 PI)(:üs p·.dabras los aJ)tc(;cdelJt~s 
ilr¡e h~li 8(11)1'8 c~~tn. ln:ltl'ri't. .I~l alío :3:2 entraron oc 
1m ¡ba,.b :d ¡'l'erto ll" 'J',.lcahu:\1Io UOS . bllCl;'C:!. b~,lle­
l1erOR llc 1<:8 l·;"'ar!os U"i':OR lllilll,"llJR l'(ald: ¡¡¡ 1 IJood 
¡(¡¡¡rll. COlllll,J\¡VO do haher telli,lo I'¡;:far un cOlltra­
lnudo ele bb"co, las Ilutul'icl:l(lcs del puerto hicicroll 
llll rl'ii"tro CIlIos dos Dll<¡Ul'S i I c"lmünto I'e~ultó que 
en lu~ dos CXi:iti·\ 1I11a c:\n~ilhtl dI; ese artículo. l~ll 
enll:~ocu8Ile:3, los b~Hll1C':; f\1Cl'Ct! f)t3cucstraL108 i per.tnn.­
llé'cicrlJll oois meses 011 lrt babia, ha~tu que IO:l tl'lbu­
llulcs <leclara,ron quo no habia lllg'\l' al comiso pOI:que 
1:) ha))lal1 illfrilljido las leyes elel pais. En ¡¡r¡uu! t!Clll­

po Lt allllliEistrDcion ele ju,t.ieia c,'a sumalllcnte 11l0-
rUFa i e,to dió lugar D. quo EC elltnlJ!ase un reclalll~ po: 
c1a:ios i pe:'juicius. Se siguió durante largo~ allOs 1 por últilll!l so a,'ríbó [\ un arr('glo para CO:1 cll,,'(lll!;lm: 
el Gobierno ele Chile eliete, ¡¡na leí el año 51 mUlldau­
<lo pagal' la SUilla do qllinre mil pesos. El ütro buque 
l¡UO mas o ménos se cllcoJttrarn C:l ~l mismo ~aso, 
tellia ,in clllbarfl'o, algull"s circunstancIas especIales 

o . d 1 por las que se creyó 'luC el p1'occdilluellto e as au-


